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Si la existencia de las clases sociales en las sociedades históricas del pasado, y 
en tipos de organización social diferentes al nuestro, es materia de controver­
sia,!, 2

• 
8 

Y 
4 resulta incuestionable la importancia que reviste ese fenómeno en la 

sociedad moderna, de la cual constituye una característica sobresaliente.5• 11 

1 "Sólo puedo elogiar a Sorokin por haber ensayado limitar la existencia de las 
clases a ciertos tipos de estructuras globales, aunque no considero aceptable ni la afirmación 
de que ellas sólo han apan:cido en el siglo XVIII ni las razones que de ello da el mismo 
Sorokin". Gurvitch, 1957, 177. 

2 "Marx vaciló mucho antes de decidirse a reconocer la existencia de clases en todos 
los tipos de sociedad, fuera de las sociedades arcaicas y ele la sociedad futura o comunismo 
completamente realizado. Consideraciones puramente científicas lo llevaban más bien a 
reconocer que las clases no aparecen antes del siglo XVI, época correspondiente al adveni­
miento de la manufactura y del industrialismo, tan perfectamente descrito en El Capital". 
Jdem, 1959, p. 117. 

3 "Una clase dominante, significa un grupo de personas que, por virtud de especiales 
relaciones sociales y económicas, ejercen un grado especial de control sobre los instrumentos 
de producción y recibe un trato preferencial en la distribución de los productos de esos 
instrumentos. Estamos en transición del tipo de sociedad capitalista a la gerencial. Los 
gerentes ejercen control sobre los instrumentos de producción y luchan por el control del 
Estado". Burnham, 1941, p. 71. 

4 "Antes del siglo XVIII las clases sociales no han desempeñado un papel efectivo en 
las sociedades occidentales. El lugar de las clases estaba ocupado por los órdenes y estados, 
grupos multifuncionales de carácter diferente". Sorokin. Cahiers Internationaux de Socio­
logic. Citado por Gurvitch. 1957, p. 176. 

5 "Nuestra tarea concreta consiste en determinar si hay un grupo específico multi­
concctado diferente de la familia, tribu, casta, orden o nación, que en los tiempos modernos 
haya ejercido una poderosa influencia ... Ha existido y existe tal grupo. Su fórmula es 
como sigue ... 7. característico de la Sociedad occidental de los siglos XVIII, XIX y XX". 

Sorokin, 1947, p. 271. 
6 "Finalmente, debe notarse que el roll dominante jugado por esas 4 clases en la 

sociedad occidental durante los dos últimos siglos, está bien atestiguado por la historia de 
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A partir dd siglo XIX la preocupación por el tema es cada vez mayor. pu­
di(··ndos<.: calificar de abundante la producción bibliogrúfica extranjera;' no obs­
tante lo cual, muy poco s<.: ha adelant;tdo c:n <.:! conocimiento de la naturaleza, com­
posición, rdacion<.:s, causas y ef<.:ctos de las clases socialc:s.o 

Llenar esa laguna, d<.:b<.: s<.:r una de las metas de la teoría social contemporán<.:a, 
la cual no pu<.:tk: proporcionar una explicacil'm totalmeme satisfactoria de su ob­
jeto, en tanto no complete su cuadro de referencias con el estudio concreto de la 
cuestión clasista. 

Pasando dcl interés exclusivamente teonco, al prúctico, se amplifica esa nece­
sidad, ya que no puedm concluirse con éxito las investigaciones de antropología o 
~ociologia aplicada, sin relacionar las características físicas, psicológicas y de com­
portamiento, de los individuos, con las de las agrupaciones sociales, y dtsde luego, 
con los rasgos de la clase sociaL 

Tal exigencia se hizo presente:, de manera c:spontúnca, en el curso de la inves­
tigaciún que viene efectuando el Instituto Nacional de Antropología e Historia, 
sobre el crecimit:nto infantil en la Ciudad de México, con la mira de establecer 
tablas t¡ue se fundt:n en la realidad mexicana y no en la de otros países, como hasta 
ahora viene sucediendo. 

Dentro de este último estudio que tiene carácter integral, la investigación 
mcio-económica quedó a cargo de la antropóloga Beatriz Barba de Piña Chán, co­
autora del present<: artículo, quien, como producto de sus observaciones, planteó 
la conveniencia de realizar otro estudio, paralelo, sobre las clases sociales en el 
Distrito Federal, con vista a caracterizar la clase media y ya que de primer intento 
se ha venido considerando que las familias incluidas en la serie del desarrollo in­
fantil pt·rtenccen a dicha clasc.!1 

Para mejor entendimiento del problema, es pertinente referirse, de manera 
breve, a las diferencias que existen entre la invc:stigación mexicana del crecimiento 
infantil y las similares que vienen rc:alizando los países coordinados con el Centro 
[ nternacional de la Infancia, con sede en París. En las otras naciones, dentro de 
las limitaciones impuestas por la necesidad de localizar las fuentes de reclutamiento 
de los menores, y hasta donde ha sido posible, se ha procurado que en la muestra 
estén representadas todas las clases de la localidad. 10 En México, se ha estimado 

ese período. lino no necrsira s<:r marxista para reconocer que esa historia ha sido en gran 
cxtensiún d resultado de sus alianzas mutuas y antagonismo, que dan cuenta, en una gran 
proporción, de las revueltas, revoluciones y movimientos sociales de las naciones occiden­
tales, así romo de muchas guerras internacionales y alianzas". Sorokin, lb., p. 275. 

7 Una lista hihl ingráfica relativamente completa puede consultarse en Cuvillier, 1956. 
pp 561\ y )(}<). 

~ "Otro caso que muestra la confusión ¡m:valeciente en la definición y clasificación 
de los grupos sociales es la clase social. Los sociólogos y científicos sociales saben vaga­
mente que hay un grupo social que juega un importante papel especialmente en las po­
blaciones modernas. Tratan de definirlo, pero como regla sin éxito. A pesar de un enorme 
volmm:n de literatura y de docenas de definiciones de la "clase social", la mayor parte de 
las teorías son deficientes". Sorokín, 1947. p. 261. 

!l Ver "Breve adelanto del Estudio Socio-Económico de las Familias cuyos Nií'íos 
forman la Serie del Estudio del Desarrollo Infantil"; en este mismo volumen. 

JO Centre International de L'cnfance, 1958, pp. 4, 6, 7, 55. 
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conveniente estudiar ntnos en (ondicioncs generales óptimas y contrnlablcs, utili­
zúndosc muestras sclcccionadas.11 Este criterio se h<t scguidn por razones teóricas, 
en cuanto se piensa que de esa manera se obtendr.í un tipo adecuado p~tra fungir 
corno patr<·m; y también por motivos pr<Ícticos que se relacionan con las posibili­
dades del control de las madres, de los niños y en general, de los hogares. Asimismo 
ha operado como factor para lo anterior, la circunstancia de que la fuente de reclu­
tamiento no ofrece gran variabilidad, por estar siempre constituida por los servicios 
asistenciales de la Secretaría de Educación Pública, a dond<: sólo concurren Jos 
empleados de esta institución gubernamental. 

Tal diferente principio de selección, crea un problema que no existe, cuando 
menos con igual intensidad, en las series de investigación del crecimiento infantil 
en los otros países: la necesidad de determinar, con la mayor precisión posible. el 
lugar que ocupa la muestra, dentro del panorama social de la Ciudad de México, 
lo que equivale a indagar las características generales de la configuración de las 
clases sociales en este centro urbano, así como establecer su composición y pro­
piedades, todo ello con la tendencia a adscribir el grupo estudiado, a la clase que 
en realidad le corresponda. 

Ac<:ptada la proposición antes mencionada, por parte de la Dirección de In­
vestigaciones Antropológicas del Instituto Nacional de Antropología e Historia, se 
resolvió llevar a cabo el estudio sobre las clases sociales en la capital mexicana, 
de manera que sus resultados no sólo fueran útiles para resolver el problema ya 
indicado, sino que también pudieran aprovecharse para otras futuras investigaciones 
antropológicas y sociológicas, en dicha región. 

Esta nueva investigación resulta más indispensable e importante, por la ca­
rencia de estudios concretos y objetivos, sobre las clases sociales en nuestro país. 
Al contrario de lo que ocurre en el campo internacional, las obras mexicanas 
sobre la materia son escasas y Jos pocos trabajos producidos, tienen orientación 
teórica, sin profundizar la materia. Hasta donde sabemos, no se ha llegado a cm­
prender una investigación que partiendo de fundamentos teóricos tenga al mismo 
tiempo finalidades descriptivas y carácter objetivo, de manera que permita esta­
blecer conclusiones apoyadas en datos de observación, respecto a las caracterís­
ticas de la composición social de la población mexicana, aparte, naturalmente, de 
las interpretaciones estadísticas, las cuales, en realidad, no han podido basarse en 
el factor de clase, sino más bien en grupos ocupacionales o de cuantía económica. 

La elaboración del plan de trabajo se encomendó a los autores de este informe, 
quienes asimismo quedaron a cargo de su ejecución. 

El programa inicial, sujeto a las rectificaciones que se hicieren necesarias en 
el transcurso de los trabajos mismos, fue el siguiente: 

lo. -Investigación bibliográfica sobre los diferentes criterios teóricos acerca 
de la clase social. 

11 "Consideramos que el grupo a observar debe tener una cierta homogeneidad, por 
Jo que se seleccionaron niños que reunieran tres requisitos principales. . . 2. pertenecer a 
familias de la clase social media .. ," Jíménez, 1953, p. l. 
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2o. -Estudio de las estadísticas mexicanas, en lo que: wrrc:spondc: al criterio 
de clasificación de la población, desde c:l punto de vist:t de la cl:tsc social. 

3o.-Trabajo de campo, con objeto de: observar la funcionalidad de los cri­
terios teóricos universales y de los estadísticos mexicanos, en b composición cla­
sista de la población de la Ciudad de México. 

4o. -Conclusiones sobre: las clases sociales urbanas de: la Ciudad de: México, 
con especial énfasis en las características y subdivisiones de las clases medias. 

)o. -Selección de ,grupos representativos para la aplicaci('m de un cuestio­
nario y aplicación ddinitiva de éste, c:n entrevistas, para obtener datos objetivos 
sobre la clase media. 

6o. -Conclusiones derivadas de la aplicaciún de los cuestionarios, sobre Lts 
características de la clase media en la Ciudad de: México. 

?o. -Localización de las series del desarrollo infantil dentro de dicha clase 
media. 

A la fecha se han terminado los dos primeros puntos y estamos avanzando 
en el tercero, habi~ndose formulado un cuestionario de prueba que: se está ensa­
yando para determinar si funciona adecuadamente, de: acuerdo con los propósitos 
perseguidos. 

En vista de que e:! estudio de las estadísticas ha sido poco relevante para este 
problema, por la razón a la que: antes nos referimos, o sea porque más que uti­
lizar la clase social han tenido que: adoptar factores ocupacionales o de nivel ceo­
nómico, el presente informe se extiende: sobre el primer punto, aún cuando también 
incluye el cuestionario de prueba previsto en el tercer punto y que apenas prin­
cipia a ensayarse, por lo que las experiencias son sumamente reducidas, en este 
momento. 

A continuación se proporciona un resumen de los resultados de la investi­
gación bibliogrúfica, en cuanto dicha investigación interesa concretamente al pro­
pósito o en general a los fines del estudio de: las clases sociales en México, Distrito 
Federal, de acuerdo con el plan de: trabajo ya indicado. 

El interés por el estudio de las clases sociales principió con las teorías de 
crítica social, aproximadamente hacia el segundo tercio del siglo pasado, teniendo 
su principal foco en Francia: Saint Simon y su c:scuc:la, el llamado movimiento 
sansimonista, que tuvo proyecciones autónomas bajo Bazard y Enfantin; 12 Proud­
hon;n los socialistas franceses e ingleses/ 4 la Economía Política clásica; y, bási­
camente:, Marx y la escuela que toma su nombre. Fue la influencia que esta última 

12 "Nos paree<: induLiable qu<.: la fuente principal de la teoría de las clases de Marx 
se encuentra en Saint Simon y en la Exposición de la Doctrina de Saint Simon redactada 
por los sansimonianos (especialmente por Bazard, Enfantin y O linde Rodríguez)". Gur­
vitch, 1958, p. 53. 

¡:¡ "Y, precisamente Proudhon proclama "que la sociedad se encuentra dividida en dos 
clases: 1 Q los empresarios, capitalistas y propietarios, que tienen el monopolio de todos los 
bienes de consumo; 2? los asalariados o trabajadores, que sólo pueden dar por esas cosas la 
mitad de su valor, lo que hace imposible para ellos su consumo, circulación y reproduc­
ción". lb., p. 111. 

14 "Los utopistas habían sabido comprender ya con una perfecta claridad los funestos 
efectos de la división del trabajo y el estrangulamiento del obrero y del trabajo mismo a 

' 
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ejerció sobr~ el n:ovimiento social. la que estimuló, por aceptación 0 por rechazo, 
el c:studto ncnrthco de las clases sociales.H• 

El principal núcleo de la sociología francesa, bajo la tradición del realismo 
de Durkheim, ha elaborado gran parte de los trabajos fundamentales en relación 
con l_a teoría d~. las clases socialcs.H; Los sociólogos alemanes influidos por el 
marxJSino, tamb1en han dado notables contribuciones. 

Dest!e principios del siglo que corre y sobre todo, despu<..;s de tl)..?O, en los Es­
tados U n1dos se ha desarrollado una fuerte y notable tendencia hacia el estudio 
emp_írico, de tipo cua~ltitativo, de los problemas sociológicos en general, y en 
partiCular, de los relattvos a la clase social. 17 Esta tendencia ha desembocado en 
una cuestión relacionada con la clase social, pero que no se identifica con ella: ]a 
estratificación social. 1 ~ La corriente a la que aquí nos referimos se caracteriza 
por~ue emplea Jos métodos de la antropología, sociología y psicología social, 
apltcadas. 

En América Latina la producción bibliogrúfica es prácticamente nula y Jos 
pocos ensayos con los que se cuenta, son demasiados ¿;enerales y especulativos, sin 
apoyo en los hechos. HJ Esta situación motivó que la Oficina de Ciencias Sociales, 
de la Unión Panamericana, inici::ua un estudio d<.: la clase media en los países 
iberoamericanos, habiendo solicitado la colaboración de varios sociólogos de dichas 
naciones, quienes sujetaron sus aportaciones al cuestionario que formuló dicha ofi­
cina.20 Por regla general estos estudios manejan materiales históricos; también usan, 

que conducía ... Tanto Fouricr como Owcn proclaman que la abolición del divorcio entre 
la ciudad y el campo es la primera condición fundamental de división del trabajo". Engels, 
s/fecha, Frente Cultund, p. 271. 

15 "Aún cuando la discusión de estratificación es antigua, no fue sino hasta el 
siglo XIX que Karl Marx formuló la teoría sistemática ele las diferencias ele clases, que 
tanto ha influido en el pensamiento moderno". Kahl, 1959, p. 2. 

16 "En qué ha podido contribuir la escuela de Durkheim a la elaboración del con­
cepto de clase social? Ante todo por su manera de captar todo grupo, inclusive ese grupo 
particular y muy específico que es la clase social, como un todo irreductible a sus miembros 
y como un fenómeno social total. .. " Gurvitch, 1957, p. 15. 

17 "La Sociología empírica en los Estados Unidos es un producto de los pasados 
treinta años. En este tiempo se ha acumulado una grao cantidad de conocimientos sobre la 
sociedad americana en general y sobre el orden de estratificación en particular". Kahl, 
1958, p. 8. 

18 "El problema de las clases sociales ha sido confundido a menudo con el problema, 
mucho más general, de la estratificació:1 social csrccialmcnte entre los sociólogos norteame­
ricanos, lo que se explica seguramente como ya fue sugerido, por la debilidad ele la oposición 
de clase en los E. U. A. Miller distingue, desde ese punto de vista, a grupos verticales 
que engloban todas las clases, núcleos de edad, de cultura, de poder económico, etc. (tales 
son los cuerpos religiosos, las razas, naciones, etc.) y a grupos horizontales basados en dis­
tinciones de superioridad y de inferioridad (es el caso de las clases y castas, la aristocra­
cia y el pueblo, el capital y el trabajo, la burguesía y el proletariado). Pero, en realidad, 
todos los grupos sociales comportan, más o menos, jerarquías y se encuentran fraccionados 
en sus grupos superpuestos. En este sentido, "la estratificación es una propiedad funcio­
nalmente necesaria a todo sistema social". Cuvillier, 1956, p. 343. 

19 Crevenna, 1950, p. l. 
20 Unión Panamericana, 1950; Suplemento JI, agregado a este informe como 

Apéndice V. 
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aunque en menor proporción las estadísticas y muy excepcional mente contiem:n 
datos de observación directa.Z 1 

En México, sólo existen Jos estudios teóricos del Instituto de: Investigaciones 
Socialc:s de la Universidad Nacional Autónoma22 y algunos artículos aislados que 
forman parte: de: revistas u obras generales.n A penas recientemente tenemos las 
contribucion<.:s inicialc:s de los antropólogos Julio de la Fuente y Angel Palerm/ 1 

a las que pu<:de unirse la de Whctten, elaborada para la Oficina de Ciencias So­
ciales de la Unión Panamericana, ele: manera que estamos muy lejos de: haber sa­
tisfecho la n<.:ccsidad de contar con material litil procedente de investigaciones ob­
jctivas, sistemáticas, apoyadas en hechos y que por otra parte no olviden los es­
quemas t<.:óricos ni se desatiendan de Jos conceptos sociales búsicos. 

Siguiendo en parte: tanto a Gurvitch como a Sorokin,2
" consideramos que en 

lo que corresponde al problema fundamental, de cuál es la naturaleza de la clase 
social, todas las teorías pueden agruparse bajo dos grandes divisiones: la nomina­
lista y la realista. Esta división es un reflejo del tipo de concepción sobre la socie­
dad. misma y por ende, sobre la sociología; lo cual se explica en virtud de que las 
clas<:s sociales son un tipo de agrupamiento humano que participa de las cante­
t<:nsttcas que se atribuyan al todo colectivo. 

Las teorías nominalistas no conceden realidad específica a la clase, a la que 
conciben como simples categorías ideales, construcciones mentales en las que se 
remgcn las diferencias de posición dentro de la sociedad, para agrupar en niveles 
semejantes a las gentes que ocupan situaciones similares. 

Dentro de esta división se: reunen las tendencias formalistas, rclacionistas y 
psicologistas que predominan en los Estados U nidos 2r; y en Alemania, habiendo 
alcanzado bastante influencia en el pensamiento sociológico de México. 

La característica principal de la antropología y de la sociología norteameri­
cana es la descripción, con lo que tendría gran ventaja, a no ser por el escaso 
sentido de síntesis, que condena el valioso material que se ha venido recolectando, 
al archivo dcntro d<: bodegas intelectuales, muy ordenadas y cuidadosas, pero poco 
útiles; y muchas veces a la desnaturali%ación de los fenómenos sociales, por no 
hab<:r captado sus rasgos unitarios generales y esenciales.27 

21 G<:rm;wi Gino, 1950. Bagu S<:rgio, 1950. Povina Alfr<:do, 1950. Grompone Antonio 
Miguel. 19'i0. Wh<:tten Nathan L., 1950. Carbajal Juan S., 1950. Nelson Lowry, 1950. 
Ragi Ageo Manuel, 1950. Palza Humb<:rro, 1950. H<:rman Lucila, 1950. Vega Julio, 1950. 
Bit·zanz John, 1 <JSO. Camphdl Carolyn y Ofelia Hooper, 1 ')50. López Villamil Humberto, 
1 ')50. Salvati<:rra Sofonías, l 950. Guandiquc José Salvador, 1950. Smith T. Lynn, 1950. 
García Ortiz Humb<:rto, 1950. Pared<:s Angd Modesto, 1950. Troncoso de ]. Manu2l, 1950. 
Laharca Huhcrtson An1anda, 1950. 

~2 Mcndicta y Nurlcz, 1957. 
z:\ Carr<:ÍÍo, 19'50. Mcndizabal de, 1946, Molina Enríqucz, 1909. Parra, 194S. 
24 Pakrm Vich, s/fccba, Colección Tlapali, pp. 65-S4. fuente de la, s/fecba, Idem. 

pp. H7-101. 
2

" Gurvitch 1957, pp. 9-16. Sorokin, 1917, p. 261. 
21

' "La escuela de Cbicago fundada por Small, manifiesta por lo contrario una ten­
dcn~ia nm:1inalis~a". Cuvillicr, 1956, p. 72. "En general, la sociología norteamericana con­
ct bw _I,a ~te! a soctal como un complejo de interacciones entre individuos. . . p. 142. 

2
' Stn embargo es necesario no olvidar que sociología no es sociografía; que el 

l'<lpcl tk una Cicncta no solo reside en describir, sino también en explicar". Curvillicr, p. 23 7. 
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En com pcnsaciun. esas l icnLÍ<tS del vecino país, se han beneficiado con un 
profuso material de hechos y en el terrmo de las cbscs sociales muestran notables 
cjcmplns, anuales. de inH·sri~Kión empírica y ntantitativa, realizados con los 
móodos y Lts tccnicts descnv ucl rus pm antropólogos y sociólogos, con fines des­
l riptivos.~~ 

En ri,~or, didws estudios invl'Stigan cucstiom·s que atalicn cn forma conjunta 
~~ la sociología y a la antropolog~;t, y en menor escala a la psicologút social. En 
lo que corrcspDnde a Lts dos primeras disciplinas, no es posible <lisiar los aspectos 
qul' cada una de ellas deba reservarse, por cuya r.tzón los antropólogos y los sociú­
logos, indistintamenrc pueden invocar esos antecedentes de ciencia social aplicada, 
como constituyendo parte intl'grante de su propio campo de acción y corno la fuente 
de los materiales, conclusiones y p~ttroncs de sus respectivas espl'cialidades. 

La extraordinaria importancia de dichos esrudios, a nuestra manera de ver, 
proviene de su car(tcter empírico y de los procedimientos y técnicas utilizados con 
el propúsito de darles objetividad y recoger material mensurable. Su desventaja 
radica en que, al operar en esa forma, han sacrificado las calidades esenciales del 
fenómeno de las clases, reemplazando la realidad de estas, y su concepto científico, 
por los estraros,2

!l lo que equivale a sustituir la división de la sociedad en clases 
~ocialcs, por el estudio de la estcttificación social,:w cuestión diversa y que quiú 
no tenga contenido social propio, sino que acaso constituya simplemente un proce­
dimiento ideado para el estudio de la dimensión social vertical: la pir.ímide de 
posiciones, en la que se acomoda, en peldaños diferentes, a los miembros de una 
comunidad :q y que no nos d<í el cuadro fiel de la composición social, en su com­
plejidad de rodo formado por individuos y agrupamientos, estos últimos de gran 
diversidad. Como quiera que sea, la posibilidad de mediciones, de observaciones 
directas y de tabulaciones, determina que este enfoque adquiera cada vez mayor 
influencia cn la cieiKÍa social aplicada. 

La tendencia que estos cstudios manifiestan, en lo que concierne a nuestro 
problema, se orienta hacia la búsqueda de factores determinantes de la clase social, 
cuyo peso pueda encontrarse por métodos de investigación y de elaboración estadís­
tica y quc sirvan como instrumento para averiguar de inmediato la clase social 
a la que perrcnczcan los individuos cuya filiación nos interese establecer. Otra 
utraccerística de esta corriente, es el empleo de una combinación de factores, ya 
que prefiere basarse en varios y no en uno solo, para mayor seguridad en sus 
resultados. 

2x Warner, 1')'57. Kahl, 1959, pp. 8-9. Girare!, 1956, pp. 107 y 149-158. 
2!l "Con relación a estas teorías, la literatura americana reciente sobre los estratos 

s:JCiale' (que he mencionado al principio de este curso) no aporta nada nuevo o esencial 
y puede ser dejada de lado". Gurvitch, 195 7, p. lO l. 

:¡o ''Las ddiniciones corrientes de clase social la representan como un mero estrato 
en la jerarquía vertical de la estratificación social sin especificar la diferencia que la dis­
tingue de otras formas de estratificación social. Tales definiciones son deficientes de dos 
modos. Primero. No dan las características específicas de la clase social en contradistinción 
de las de otros grupos estratificados. Segundo. Asumen que todas las clases sociales están 
necesariamente estratificadas, siendo relativamente altas o bajas, en tanto que es un hecho 
que pueden estar en el mismo nivel". Sorokin, 19/¡7, p. 263. 

~ll Sorokin, 1956; Cap. 1: Espacio Social, Distancia Social y Posición Social, pp. 8-J/¡, 
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W. Lloyd Warner es quizá el investigador m<Ís not<lblc de los Esr,,dus l1ni­
dos, en este terreno 'l 2 y sus procedimientos ticnd<::n a formar escuela, a veces sin 
la flexibilidad crítica indispensable para conservar la validez de sus afirmaciones, 
en situaciones diferentes a las examinadas por este científico.:·.:; 

Después de un trabajo antropok)gico inicial, sobre los aborígenes australia­
nos, en combinaciún mn Mayo, un psicólogo clínico entrenado en los problemas 
humanos, dentro de las fábricas, <::studió comunidades en Nueva Inglaterra, en el 
sur, y en el medio oeste, de los Estados Unidos, así como un distrito negro, en 
Chicago.:l4 En el curso de esas investigaciones de campo, des<::nvolvió los métodos 
y las técnicas que describe en Yrmkee City Scrú:.r :Jr. y qu<:: se resumen y detallan 
en la obra Social Cla.r.r in 11 me rica. El objeto de este último 1 ibro es el de 
divulgar los medios para el conocimiento básico de las clases sociales y para colo­
car, dentro de ellas, a los individuosY; 

Dos son los métodos desarrollados, conteniendo cada uno ele ellos varios 
pasos y técnicas. Llama al primero "participaciún valorada" ( Evaluated Participa­
tion.) :n El paso primero y de mayor importancia, en este método, es el estable­
cimiento del sistema de clases de la comunidad, tal como se desprende de las 
opiniones de los miembros de ella, recogidas en un laborioso trabajo de entrevistas. 

El supuesto teórico en el que descansa el método, es el de que las personas 
que interactúan dentro de la colectividad, están en condiciones de calificar la parti­
cipación que tienen, dentro de su orden social, las otras personas que actúan a su 
alrededor.3

R En otras palabras, se presupone que los miembros de la comunidad 
conocen sus sistemas de clases sociales y lo aplican correctamente al emitir sus 
opiniones. En forma deliberada empleamos aquí las referencias a sistema de clases 
y no a la jerarquía o rango de los individuos.'1n 

El método en cuesti<'m comprende varias técnicas, que comienzan recogiendo, 
catalogando y comparando las opiniones de los informantes sobre la posición socd 
de muchas gentes, con el objeto de inducir, de todas esas opiniones, el sistema de 

:12 "El trabajo dd Proksor W. Uoyd Warner y sus alumnos y colegas ha dado los 
estudios más extensos del prestigio de individuos y familias en los E. U." Kahl, 1959, p. 21. 

a:J "El marxismo fue el primero en referirse a la lucha de clases y en definir la 
posición de la burguesía con relación a los otros grupos socialc:s. El interés por estos estudios 
ha ido en aumento, particularmente en las sociedades industrializadas. Warner revolucionó 
los estudios, ~:xponiendo en un manual las técnicas metodológicas para compilar y justipre­
ciar datos sobre la estructura social en los Estados Unidos". Crevenna, 1950, p. 2. 

:l4 Kahl, 1959, pp. 21-22. 
:15 Warner, 1957, pp. 11, 16-ltO. 
:lG lb., p. 3. 
:l7 lb., pp. 35-36. 
:JR "El Método de Participación Valorada comprende varias técnicas Je clasificación; 

se basa sobre las proposiciones de que aquellos que interactúan en el sistema social de una 
comunidad evalúan la participación de los que están a su alrededor; que la posición en que 
un individuo participa está valorada y que los miembros de la comunidad implícita o 
explícitamente conocen el orden de rango y los trasladan en sus apreciaciones sobre tal 
participación social, a clasificaciones de clase social que pueden comunicar al investigador". 
Warncr, 1957, p. 35. 

:¡n Warner se propone medir la clase social, por eso insistimos en este punto. 
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estratificación t¡ue \Varner llama "configuración de clases sociales''. 40 Previamente 
se establece el grado de consistencia de las opiniones de los informantes, a través 
de contrastar pares sucesivos de ellas, para observar la preponderancia de los 
¡Jcuerdos o desacuerdos. 

Luego vienen los siguientes pasos: 

Colocttcúín .rim!Jr!lictt;'11 consiste en colocar <l un individuo dentro de una clase, 
porque se le relaciona con ciertos símbolos que según la opinión de los informan­
tes son característicos de una determinada posición social. 

Orde1ltlcir)n por rejJIItación:42 se adscribe un individuo a cierta clase, de con­
formidad con la reputación {¡ue tiene en el sentido de que desarrolla actividades 
y posee características consideradas como peculiares de dicha clase. 

Ordenación por comf)(traáón:4
:
1 el individuo se agrupa dentro de una clase de 

acuerdo con el dato proporcionado por los informantes en lo relativo a que tal 
individuo es igual, superior o inferior, socialmente hablando, a otro cuya posición 
ya se conoce de antemano. 

Simple tt.rignación:4
'
1 en este caso se traslada directamente la colocación cla­

sista que los informantes atribuyen a una persona. La colocación es inmediata, de­
biéndose observar que los datos de los informantes se refieren concretamente a un 
individuo y a la clase a la que pertenecen, sin hacer referencias a otras clases dentro 
del sistema. 

Ordenación por la filiación a in.rtitttcione.r;4
" aquí el estado social de un in­

dividuo se determina de acuerdo con su calidad de miembro de ciertas instituciones, 
cuya composición y jerarquía ya ha sido establecida y que se consideran represen­
tativas o características de cierta posición social. 

lo que el investigador hace, al poner en práctica esas técnicas, es trasladar 
la opinión mayoritaria de sus informantes, de suerte que el sistema de estratificación 
social que obtiene parece ser la resultante del conocimiento de los miembros de 
la comunidad. Independientemente de que, en nuestro concepto, para poder rea­
lizar lo anterior, el investigador no puede menos que orientar las opiniones que 
poste~iormente recoge, debe observarse que en todo caso la validez de este método 
depende de la exactitud del presupuesto teórico en el que se apoya: que la realidad 
del sistema clasista corresponda a las opiniones, conocimiento sociológico y jui­
cios de valor de los individuos. 

W arner concede mucha confianza a aquel método; pero como estima que él 
mismo requiere mucho tiempo y trabajo en su aplicación, que es bastante costoso y 
se aplica con dificultad en las grandes comunidades, desarrolló otro, que aún cuando 
lo considera menos seguro, resulta más expédito. Se denomina "Índice de las 
Características de Status" 46 y consiste en la utilización de un índice integrado por 

40 lb., pp. 31 y 47-71. 
41 lb., pp. 37-72. 
42 lb., pp. 37 y 73-78. 
4:1 lb., pp. 37 y 78-80. 
44 lb., pp. 38 y 80-82. 
45 lb., pp. 38, 39 y 88-97. 
46 lb., pp. 35, 36-121. 



162 ANALES DEL INSTITUTO NACIONAL !lE ANTROJ'OLO(,Í,.\ L l!ISTURI;\ 

varios factores socio-económicos, a cada uno de Jos cuales se ha asignado un peso 
específico. 

Después de sus primeras experiencias, Warncr redujo su índice a cuatro fac­
tores, que son los que a continuación se mencionan, con sus respectivos pesos: '17 

FACTORES: 

Ocupación 
Fuente de mgreso 
Tipo de casa 
Arca habitada 

PESOS: 

4 
') 

.) 

2 

Cada factor tiene una escala de siete puntos, dando el número más bajo (uno) 
el valor mús alto y viceversa, ya que la posición número uno es la más alta y la 
número siete la más baja. 

Las cuatro escalas pueden consultarse en el Apéndice No. l. 
El lugar que el individuo ocupe en la escala particular de cada factor, se 

multiplica por el peso de éste último y se suma la puntuación que resulte en los 
cuatro factores, para obtener el total; éste puede oscilar entre el máximo de doce 
puntos y el mínimo de ochenta y cuatro:1s· 4D 

Establecida la puntuación, se tiene un dato matemútico sobre las diferencias 
de posición socioeconómicas, que puede traducirse a clase social conforme a la 
tabla elaborada por el mismo Warner "0 y que se incluye como Apéndice No. II. 
Esta tabla refleja exclusivamente el medio que investigó Warner, en los Estados 
Unidos, llegando dicho autor a la conclusión ele que las comunidades del Medio 
y Lejano Oeste de aquel país tienen una pirúmide de cinco clases, de las cuales 
una es superior, dos medias y dos bajas,"l o sea: 

47 lb., p. 123. 
48 lb., p. 124. 

Alta 

Medias 

Bajas 

f 
{ 

l 
( 

~ 
l 

alta 

baja 

alta 

baja 

49 La menor puntuación indica nivel socio-económico más alto y viceversa. 
50 Warner, 1947, p. 127. 
51 lb., p. 16. 
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En Nw:va Inglaterra cndicntra yue la clase alta también tiene dos divisio­
nes: alta y baja,;;~ habü:ndu en consecuencia seis clases sociales en esros lugares. 

La tabla de equivalencia entre el nivel socio-económico y la dasc social, que 
podríamos llamar normal,'':; se elaboró con el material obtenido en Joncsville. 
Dicha tabla sufre modificaciones cuando se aplica a otros grupos. no teniendo caso 
mencionar aquí sus refinamientos,54 ya qw: s(ílo perseguimos dar una idea general 
de estos procedimientos, en vista de que los mismos no han sido divulgados en 
nuestro idioma. 

Accesoriamente observamos que Warner encontró una estrecha relación entre 
el factor ocupación. y la situación de clase, manifestada en el definido grado de 
correspondencia que existe entre la escala de ocupación y la escala social,"" de modo 
que los individuos que desempeñan una ocupación localizada como inferior dentro 
de la serie correspondiente, jamás tienen una clase social elevada, lo que significa 
que la ocupación tiende a indicar la clase. 

En los Estados U nidos existen otras investigaciones orientadas en forma pa­
recida a las de Warner, pudiéndose citar entre otras: la de Augusto B. Hollings­
head r,¡; quien por el método de la entrevista formula tarjetas para llegar a una 
lista maestra de las jerarquías dentro de una comun.idad, u ti! izando como criterios: 
l.-la manera como la familia vive (lugar de residencia, tipo de habitación y 
mobiliario); 2.-in.gresos y posesiones materiales; :?.-participación en Jos asuntos 
de la comunidad (política y religión); ·1.-fon.do familiar (ancestros, parientes y 
nacionalidad); 5.-reputación. Según Kahl r.? los resultados obtenidos por Hollin­
gshead concuerdan con los de Warner. 

D<t vis y Kahl r;R prefieren basarse en dos factores estadísticos que según ellos 
coinciden mejor con las variables que se han venido teniendo en cuenta. Propia­
mente el primer factor es más bien un complejo, alrededor de la ocupación., com­
prendiendo: la propia ocupación del sujeto y la de sus amistades, la educación, la 
fuente de ingresos y la asimilación.59 El segundo factor también es un complejo 
que gira sobre la casa: ésta, el área residencial y el nivel de origen, medido por 
la educación y ocupación del padre. Kahl r;o considera que para simplificar, la 
escala de ocupaciones es un buen instrumento para medir el primer complejo y 
una apreciación de la casa o del área habitada para estimar el segundo y que si 
se desea trabajar con un solo elemento, el más eficiente es el ocupacional. 

Robert S. Lynd y Hellen Merrel Lynd GI estudiaron los cambios básicos 
ocurridos en tres épocas bastante alejadas entre sí, en el sistema de prestigio de 
una comunidad, Middletown, llegando asimismo a la conclusión de que el roll 

52 lb,, pp, 11-15. 
5:> lb,, p. 127, 
54 lb,, pp, 176-200. 
55 Jb, p. 165, 
56 Kahl, 1959, pp. 36-40. 
57 lb., p. 39, 
58 lb,, p. 46. 
59 lb,, p, 46. 
60 lb,, p, 46. 
61 lb., p. 54. 
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ocupacional es el fundamental y que todos los cambios del sistema de prestigio, 
del poder y del ingn:so, estún corrc:lacionados con la owpaci('m.''2 

Después de una revisión ele los csruclios que hemos mencionado y de otros 
más, Kahl 1;:¡ concluye que existe acuerdo gem:ral, entre los investigadores, en el 

sentido de que la sociedad norteamericana urbana puede describirse como teniendo 
cinco clases: 

Altct wfJerior. ( Upper) .-Familias ricas con patrón refinado y estable que 
antes se apoyaban en la propiedad y en la rigidez de tradiciones, concediendo lugar 
secundario a las ganancias y que ahora están mezcladas. 

Meditt 11/ttt. (U pper middlc) .-Hombres de negocios y profesionistas con éxi­
to, que obtienen a través de su actividad, sus ingresos. Viven en grandes casas, en 
buenas colonias o en casas de departamentos. La mayoría terminó el equivalente a 
preparatoria ( college). Dominan la industria. 

Mctlir1 hc1jt1. ( lower middlc:) .-Los funcionarios, negociantes y profcsionistas 
de menor éxito, y Jos trabajadores manuales de mayor éxito. Habitan pequeñas 
casas o multifamiliares. En lo general terminaron estudios equivalentes a secundaria 
( high school). Son el prototipo del hombre común. 

Trrtbttjculortl. ( Worker class) .-Obreros de fábrica y sernicalificados que la­
boran todos los días, viven adecuadamente pero con pocas reservas y tienen pocas 
oportunidades. Concluyeron la primaria ( grammar school). 

l3tJja. ( lower class) .-Hace los trabajos inferiores y peor retribuidos. Tra­
baja con irregularidad; vive en callejuelas; no tiene la primaria completa; su 
unidad familiar es inestable y tiene fama de pobreza. Es apática o agres1va, pero 
en ambos casos, sin esperam:a. 

Las anteriores referencias a algunas de las investigaciones norteamericanas, 
que podemos considerar como el modelo seguido en dicho país, confirman la visión 
artificiosa que allí se tiene, de las realidades sociales y, desde luego, de las clases. La 
denominación de éstas y los procedimientos para estudiarlas, demuestran que se 
trata de conceptos formales, geométricos y matemáticos, entre los que se desva­
nece la complejidad y caracterización de los hechos sociales. 

Las bases teóricas de ese enfoque probablemente se vinculen con la concep­
ción individualista que impera en la ciencia social norteamericana y, en el caso 
de las clases sociales, con las ideas sobre estratificación. Sorokin 64 combate esa 
confusión, pero en parte la misma puede haberse aumentado con un antiguo tra-

fil 1 b., p. 62. 
r.a ""Aún cuando hay una gran cantidad de controversia sobre detalles y considerable 

variación de una parte del País a otra y de los pequeños pueblos a las grandes ciudades, 
muchos investigadores están de acuerdo en que la sociedad urbana americana puede 
describirse con provecho como teniendo cinco clases. Una sola variable no define a la clase; 
en vez de ello, la interacción entre varias variables crea el modo total de vida que caracteriza 
a la clase. Las orientaciones de valor emergen de allí, integran y simbolizan el modo de 
vida de la clase. Esas clases pueden designarse como sigue ... " Kahl, 1959, p. 215. 

64 "E · •nton~es, SI tomamos la parte de la clase alta-alta superpuesta que es más pobre 
que _la media, tiene peores casas, vive en distritos pobres, realiza ocupación oficinesca, se 
asoCia con todos los estratos y aún se casa con diferentes clases, surge la cuestión: ¿en qué 
respecto es una clase alta! De acuerdo con cada característica es evidente que no lo es del 

! 
1 
! 
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ba¡o del propio Soruki11,''·' t'n d lll,tl l'~tc maneja idets de fisict o geometría social. 
proponicndosc csrahln <T 1111 sistema de toordcnadas para definir la posición de los 
individuo:· en d seno del grupo social, midiendo la dimension vt·rrical dentro del 
espacio social. Evidentemente cst~tmos ante ideas formales, sin contenido socioló­
gico <lutcnt ico; d<:ntro de esa concepción, las clases son rap.ts jcrúrquicamentc 
superpuestas.'''' 

No es esa en realidad la sociología de las clases de Sorokin, como claramente 
se:: observa en su sisn:m;t de:: sociología general, pero aun en esta última no existe 
una delimitacit'm consecuente cntrc la estratificaciún y las clases sociales, subsis­
tiendo la duda de si considera a las mencionadas clases como una forma de estra­
tificación, a pesar de que admira y recalque qw: las clases sociales pueden estar 
en el mismo nivel y lJUC por lo tanto no deben ser necesariamente estmrificadas.67 

En nuestro país, la divulgación de la obra de Sorokin sobre la movilidad 
social, gracias a la traducción que de ella hizo el 1 nstituw de Investigaciones So­
tia les de la Universidad Nacional/'~ ha concedido gran popularidad a los con­
ceptos de estratificación y, en nuestro criterio ha originado también confusiones 
en este problema, por parte de aquellas personas que no han tenido la oportu­
nidad o el cuidado de consultar la sociología sistemática del mismo autor. 

El principal defecto dc las investigaciones empíricas y nominalistas a las 
que nos hemos referido, se origina en la aceptación apriorística del presupuesro 
teórico en que se apoya Warner: la hipótesis de que las ideas individuales de las 
gentes reflejan las realidades sociales, que lleva implícita la teoría de que dichas 
realidades son tan solo la suma de las características individuales. Ésta es una defi­
ciencia capital que invalida los resultados de las técnicas mús brillantes y de los 
más acuciosos trabajos de campo. Las verdades de la ciencia social, como las de 
cualquier otra disciplina, no están constituidas por la opinión mayoritaria de los 
individuos que desconocen científicamente el problema, siendo inútil consultarlos 
y fijar el grado de acuerdo entre ellos, para el efecto de establecer la verdad 
científica. 

Aceptando el inter~s y las posibilidades de los métodos y procedimientos 
ideados en esas investigaciones, consideramos que es necesario intentar utilizarlos 
bajo orientaciones diferentes, eliminando todo lo que se refiere a opiniones, para 
buscar la recolección de los datos como hechos independientes de la ideología y del 
subj<.:tivismo. Podemos decir que en esos ensayos se ha pretendido en forma contra-

todo. Y si uno se pregunta cómo <:1 autor obtuvo su clasifícacíón dentro de las seis clases, 
la única respuesta es: 'Todos nuestros informantes están de acuerdo ... " sobre la base 
del acuerdo alegado los investigadores desarrollan una hipótesis de clase dividiendo arbi­
trariamente a la población dentro de seis grupos y después presentan datos que claramente 
demuestran lo inadecuado de sus análisis". Sorokin, 1947, p. 262. 

65 "Para resumir: 1) El espacio social es el universo de la población humana", etc. 
Sorokin, 195 6, p. 11. 

íi 6 lb., p. 15. 
67 Ver nota No. 30. 
68 Sorokin, 1956. En la traducción de Ángela Muller Monciel, no se indica la obra 

original que debe ser "Social Mobilicy", New York, 1926. 
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dictoria objetivar las subjetividades, olvidando las reglas de Durkhcim ''1' de '-JUe 
a los hechos sociaks debe tratársdes como si fueran cosas, p<tra lo cual, según 
nuestro criterio, es necesario, en primer té-rmino, eliminar las impresiones y los 
prejuicios, propios o a jcnos. 

Las anteriores reflexiones nos devuelven al origen de la división entre nomi· 
nalismo y realismo social, ya que después de haber enunciado esta separación 
tajante de las teorías sociales, optamos por desarrollar la parte del nominalismo 
en los aspectos que nos interesaba comentar, dejando pendiente la exposición de 
las doctrinas realistas. Consideramos que todas estas tienen en común el reconoci­
miento de que las clases sociales expresan un fenómeno con rasgos específicos 
constituyendo un tipo característico de agrupamiento social, cuya realidad y fun­
cionamiento es independiente de los individuos y de sus interrelaciones. No se trata 
de cttegorías mentales inventadas por los hombres para facilitar el examen de la 
sociedad, sino de auténticos fenómenos colectivos que exigen ser captados en su 
verdadera esencia. 

La tradición de la sociología francesa se conserva firme a este respecto, tra­
tando de hallar lo peculiar de los hechos sociales, dentro de los que se incluye, 
naturalmente, a las clases. Se considera que éstas pertenecen a una esfera distinta 
de la individual, imposible de estudiar fragmentándola en sus partículas compo­
nentes: los individuos; sino que debe vérsele y estudiársele como conjunto.70 

Dentro de esa postura general, hay profundas divergencias en lo relativo a las 
propiedades del conjunto social y a si su realidad integral supone un verdadero 
ser o entidad sustancial, espíritu, psique o representación colectiva; o bien consti­
tuye simplemente un orden de conjunto que no debe disociarse y en el que el 
individuo aparece y desaparece sin que ello modifique la vida, características y per­
manencia del agrupamiento: familia, estado, clases sociales, nación, subsisten y se 
mantienen con todas sus propiedades y dinamismos, indiferentes a los cambios que 
ocurren en su composición individual, en cuanto a que las personas son sustituidas 
por otras dentro del agrupamiento y se renuevan totalmente, como en las gene­
raciones, sin que ésto alrere la naturaleza esencial del tipo de agrupamiento de 
que se trate. 

Así, Gurvitch y Sorokin 71 insisten en lo negativo del criterio nominalista, 
que convierte a la clase en simple colección de ejemplares, como si se tratara 
cxdusivamente de un problema de taxonomía para fines de sistematización del 
conocimiento y no de un orden con indiscutibles manifestaciones propias, derivadas 
de la forma en que está integrado, cual lo es el social. 

Ambos autores concuerdan en que para tener una idea correcta de las clases 
sociales, debe esrudiárselcs como tipos de agrupamientos complejos, como parte 

fiil Durkhcim, 19.)7, p.l7. 
-;o Bougle, 1 ')/¡ 5, p. 16. 
71 ""La fuente principal de su debilidad es que ninguno de los teorizantes ha desen­

vuelto una teoría sistemática de los grupos sociales, una concepoon adecuada, consistente 
y empírica de su clasificación. Este defecto básico inevitablemente conduce a definiciones 
vagas; definiciones confusas que confunden la clase social con colectividades nominalistas .. _" 
Sorokin, 1947, p. 271. 



ESTUDIO DE LAS CLASI'S SOCIALES FN LA CIUDAD DE MÉXICO !67 

de un anúlisis de los grupos soriales, o sea que deben estudiarse sus rasgos estruc­
turales y funcionales, en su conjunto, para diferenciarlos de otros tipos de agru­
pamiento y para caracteriLarlos. 

Asimismo ambos autorcs,72 señalan la necesidad de distinguir entre clases 
sociales y estratificación, entendiendo por ésta las diferencias permanentes de je­
rarquía, rango o posición, que normalmente deben esperarse en toda sociedad. Par­
ticularmete Gurvitch 7:l plantea el problema relativo a si las clases aparecen ex­
clusivamente en la sociedad moderna, o sea en un tipo concreto y determinado, y 
por lo tanto histórico, de estructuras sociales, o si pu<:dc considerárseles un fenó­
meno permanente de la sociedad. 

Los dos autores últimamente mencionados, así como Halbwachs,7'1 han puesto 
énfasis en señalar que deben utilizarse un conjunto de propiedades de orden socio­
lógico, para aclarar d concepto de las clases sociales. Consideramos que nunca sr: 
insistirú bastante en la necesidad de ver en la clase un fenómeno de grupo, de inte­
gración colectiva, por lo que no puede asimilársele a un solo elemento, de la misma 
manera que no podemos entender la familia o la nación, si insistimos en contem­
plar tan sólo uno de sus elementos. 

Gurvitch propone como método, ubicar a la clase al lado o en comparación 
con otros tipos de agrupamiento y estudiar las relaciones que se establecen entre 
ellos, así como las que tienen lugar en el interior de las mismas clases y entre 
éstas y la sociedad en su conjunto, que dicho autor denomina "tipo de estructura 
global".75 

Dicho autor presenta la siguiente definición: las clases sociales son agrupa­
mientos particulares, de hecho y a distancia, caracterizados por su suprafunciona­
lidad, su tendencia hacia una estructuración extremada, su resistencia a la penetra­
ción por la sociedad global y su incompatibilidad radical con las otras dases.76 

Cada uno de esos elementos de la definición alude a un carácter que distingue 
a la clase de otras agrupaciones sociales, así: 

De hecho:77 Sirve para diferenciar a la clase social de los agrupamientos vo­
luntarios (sindicatos, asociaciones, partidos, etc.) y de los impuestos coactivamente 
(Estado, casta, corporación, etc.). 

A distancia:78 Este carácter diferencía a la clase de los agrupamientos perió­
dicos, (ejemplo: Partido Político), dentro de los cuales se establece contacto entre 
las gentes durante frecuencias reguladas; de los agrupamientos permanentes, en los 
que el contacto es constante (familia) y de los agrupamientos de contacto arti­
ficial en los que las personas sólo se relacionan por correspondencia o conferencia 
a un tercero, (suscriptores). El contacto en las clases sociales es alejado, por eso 

72 Ver notas 29 y 30. 
n Gurvitch, 19'57, p. 214, 216-217. 
74 ''Debemos fijar nuestra atención sobre los diversos grupos humanos, reconocer 

cuáles son las representaciones colectivas dominantes en estos conjuntos, cuál es su fuerza 
y su extención, cuáles son sus límites". Halbwachs, 195 4, p. 36. 

75 Gurvitch, 19'57, p. 185. 
76 lb., p. 186. 
77 lb., p. 187. 
78 lb., p. 189. 
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lo llama Gurvitch a distancia y es dd mi~mo tipo en cuanto a este ctrúner, que: 
el de las profesiones, grupos de productOr<:s, de consumidores, ere. 

St~praftmcionatidad:7 !' Hay agrupamientos que tienen su base en una sola 
función, otros que la tienen en varias funciones y otros m{ts, que: supe.:ran el con­
junto de funciones, que penetran en todos los órdenes del funcionamiento y de 
la vida. De esa distinción derivan los agrupamientos unifuncionalcs, multifun­
cionales y suprafuncionalcs. La característica de estos últimos es que incluyen a 
su vez a los unifuncionalcs y multifuncionalcs. La clase comprende a los familian:s, 
a los miembros de rc:ligiones, a diferentes profesiones, etc. 

J?.adicalmente incomjJatibles entre sí:80 Esto significa que se tiene que perte­
necer a un solo agrupamiento sin que haya posibilidad de pertenecer a otro de la 
misma índole. Por contraste debemos hacer notar que hay agrupamientos compa­
tibles, como las sociedades científicas, clubs, etc., y otros sólo parcialmente in­
compatibles. 

J?.esi.rterzcúJ a ltt fJenetración por la sociedad globa/:81 Las clases son un fenó­
meno que rebasa la sociedad en su conjunto, global, sin que admita integrarse 
dentro ele esta última; en cierta manera manifiesta tende.:ncias de absorción total, 
de, unidad y de independencia, semejantes a las de la misma sociedad global; des­
bordan fronteras y barreras. 

Temlcncia ,, la cstmctttración intema:H2 En esta característica queda incluida 
la formación de la conciencia de clases, la ideología y los demás fenómenos que 
llevan a la clase a adquirir consistencia, sin que llegue a cristalizar en una orga­
nización, pues en tanto qué clase siempre permanece en un nivel difuso, lo cual 
no significa falta de estabilidad en sus caracteres sociológicos, sino simplemente 
la necesidad de distinguir entre organización y estructuración. 

Por la exposición anterior, puede juzgarse la dificultad de combinar el rea­
lismo social, con los métodos de observación directa y de descripción, de tipo cuan­
titativo, a lo Warner, ya que los análisis propios de dicho realismo son de índole 
principalmente teórica, permaneciendo en el campo académico y resistiéndose a 
las comprobaciones. Esto tampoco es satisfactorio, por lo que sería ideal coordinar 
los métodos y técnicas cuantitativos y empíricos, con las bases teóricas del realismo 
social. No estamos seguros de que ésto pueda ser factible, en vista de la radical 
oposición de principios que existe entre ambas tendencias; pero vale la pena in­
tentar hacerlo. 

Las relaciones entre el fenómeno social y los hechos económicos son incues­
tionables en lo que corresponde a las clases sociales, debiéndose entender que esta 
afirmación no es contradictoria de lo que anteriormente se ha manifestado en el 
sentido de la complejidad del fenómeno social clasista, pues tales relaciones no 
implican que uno agote al otro. Tampoco debemos considerar como a veces se 
pien~a en forma simplista, que el hecho económico está constituido por la dife­
rencta de fortuna o por la cuantía de los ingresos. 

79 lb., p. 191. 
80 lb., p. 195. 
Hl lb., p. 199. 
82 lb ... p. 204. 



FSTli!liO PI 1.:\S Cf.,\S!S SOU:\I.I'S ¡:N LA Clllll:\P DE MÚXICO 169 

El <:nfoquL' nonominJ de Lt so, inlad y de: la historia, al que: se debe el im­
pulso de la sociolog¡;t de l.ts clases. quiz;\ permita, por Lt vinculacion a la que 
nos rd('fimos en el parrafo ;tntnior, coordinar los mctodos y tú·nicas cu;tntitativos, 
con la concc¡xion realista y sociológica de: las dases sociales. 

Los marxistas consideran que las clases son agreptdos Lk personas que Lles­
empeiian un papel semejante en la producción, lo cual se refleja en la distribución, 
o sc::a en la fuente de ingrc::so y ya que t:·sta depende de las relaciones establecidas 
entre los hombres y que se refieren a dichos medios de producción.R:l. R4• Rr. 

El papel en la producción est;i expresado en las relaciones de propiedad, las 
t"uales determinan las diferentes fuentes de participación en los ingresos y sobre 
todo ello se construyen similitudes de conducta, de cultura y de ideología, lkgúndose 
a crear :d final del proceso formativo de las clases, el sentimiento y el conocimiento 
de dichos lazos, que al principio exisn:n sin que se tenga conciencia de ello. Esta 
conciencia es la de:: clase, que expresa unidad y al mismo tiempo oposiciones, soli­
daridad y antagonismo. La afinidad en el interior de la dase, entre sus compo­
nentes; el antagonismo respecto de algunas de las otras clases, aquellas cuyos 
intereses son opuestos y que sólo pueden favorecerse con menoscabo y en lucha 
con sus contrarios. 

Todas esas afirmaciones deben entenderse referidas a tendencias y no que­
rerse encontrar en sus formas perfectas, concluidas y puras, las cuales sólo pueden 
concebirse como abstracciones, sin que se den en la realidad. l.as clases, como la 
sociedad misma, están en constante transformación y sus procesos en cada mo­
mento tienen características de desintegración o de integración, formas de tran­
sición, mezcla y descomposición.~¡; 

x:l "Cahe preguntar: ,;qué es lo que forma una clase? y además: ¿qul' es lo que con­
viene al trabajador retribuido, al capitalista y al terrateniente en formadores de las tres 
grandes clases sociales'. A primera vista es la identidad de sus fuentes de revenuc y de los 
revenues. Se trata de tres grandes grupos sociales cuyos individuos viven del jornal, del 
beneficio y de la renta. es decir, de la valorización de su fuerza de trabajo, de su capital 
y de su propiedad de la tierra. Así, desde: este punto de vista, podría dc:cirse que los mé­
dicos y los unpkados pertenecen a dos clasc:s distintas, pues los grupos sociales a que per· 
tc:necen están formados por individuos cuyos revenucs proceJen de distinta fuente por 
grupo. Lo mismo puede decirse de la infinidad de intereses y situaciones en que se divide 
el trabajo social de los trabajadores retribuidos, los capitalistas y los terratenientes; estos 
últimos, por ejemplo, pueden dividirse en propietarios de viñedos. de terrenos de cultivo, 
d~ bosques, Je minas, etc. Marx, 1931, p. 160.). 

X4 "Una clase social, como hemos visto, es el agregado de ptrsonas que juegan el 
mismo roll en la producción, colocadas en las mismas relaciones hacia otras personas en 
d proceso de producción, estando también estas relaciones expresadas en cosas ( instru­
mentos de trabajo); se deduce de eso que en el "proceso de distribución el elemento común 
de cada clase es su fuente uniforme de ingresos, porque las condicion<:s en la distribución de 
los productos están determinadas por las condiciones en la producción". Bujarin, 1933, p. 338. 

85 laroque, 1959, p. R. 
86 "Indiscutiblemente, es en Inglaterra donde la moderna sociedad está más y más 

clásicamente desarrollada en su estructura económica. Sin embargo, no aparece estrictamente 
esa división de clases. Hay estados intermedios de transición que borran los límites". 
Marx. 1931, p. 1603. 
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Según Gurvitch,x¡ d marxismo en general se h.t detenido en el perfecciona­
miento del descubrimiento de Marx, conformándose con las siguientes notas, para 
caracterizar las clases: J .-c:l papel desempeñado en la producci<'m, la circulación 
y la distribución de riqueza. 2.-la participaciún en c:l antagonismo social, guc 
se manifiesta como lucha por el poder; y .1.-la toma de conciencia de clase, con 
la elaboración de una ideología política y social. 

Hay alguna confusi(m acerca del número de clases sociales establecidas por 
Marx, ya que éste en ocasiones tiende a agrupar a todas las clases dentro de dos 
grandes bloques, el de los poseedores y d ele los poseídos,Hx los c¡ue mandan y los 
dirigidos y, rambién en su esquema dialéctico recalca el proceso que dentro de la 
sociedad moderna propende a simplificar el número de las clases, para acercarlas 
a la disrinci<ín básica y genérica de propietarios de los instrumentos de producción 
y de trabajadores.H11 Sin embargo, en sus estudios sociológicos concretos, al analizar 
los acontecimientos y las realidades de su época, en las obras históricas se refiere 
a siete u a ocho clases, y en las obras económicas a cinco o seis.Ho 

El C'rtjJital. se interrumpe precisamente en el capítulo LJI, justamente en la 
parte m donde comienza a tratarse la cuestión de las clases y donde Marx estaba 
desarrollando sistemática y científicamente sus concepciones finales. En los ren­
glones <.JUe akan;:ó a escribir 111 habla de tres grandes clases y dice que éstas 
en realidad se fundan en el modo de producción capitalista, no obstante que a 
primera vista parece que se originan en la diferente fuente de ingresos: los que no 
tienen sino su fuer;:a de trabajo y cuya fuente de ingresos está constituida por el 
jornal: tra!Mjculore.r; los duc·ños del capital, quienes reciben su ingreso del bene­
ficio: cafJitt~li.rttt.r; y los dueños de la tierra, cuyo ingreso proviene de la renta: 
terrateniente.r. 

Marx tiene cuidado de aclarar nz que se está refiriendo a un esquema general 
de la sociedad capitalista, pero que siempre se encuentran estados intermedios, 
transiciones, siendo la sociedad inglesa de su época la que más se aproxima a ese 
esquema general, por ser la que expresa con mayor fidelidad el modo de producción 
capitalista. 

Engels en ocasiones parece tener preferencia por el papel en la distribución 93 

H7 Gurvitd1, 195 7, p. 89. 
KR "Todas bs sociedades anteriores, como hemos visto, han descansado en el anta­

gonismo entre clases opresoras y oprimidas". Marx. 1951, Tomo I, p. 33. 
sv "Nuestra época, la época de la burguesía, se distingue sin embargo, por haber 

simplificado las contradicciones de clase. Toda la sociedad va dividiéndose, cada vez más, 
en dos grandes campos enemigos, en dos grandes clases, que se enfrentan directamente: 
la burguesía y el proletariado". lb., p. 23. 

\lO Gurvitch, 1959, p. 103; 1957, p. 93. 
111 "Los que no tienen sino fuerza de trabajo, los dueños de capital y los temate­

nient~s, cuyas respectivas fuentes de ingresos son el jornal, el beneficio y la renta, es decir, 
tral~a¡adores retribuidos, capitalistas y terratenientes, forman las tres grandes clases de la 
soc1edad que se fundan en el modo de producción capitalista". Marx, 1931, p. 1603. 

92 Ver nóta 86. 
93 "Con las diferencias en el régimen de distribución surgen las diferencias de clases. 

La soCiedad s~ divide en clases privilegiadas y postergadas, explotadoras y explotadas, domi­
nantes y dommadas. Engels, s/fccha, Frente Cultural. p. 141. 
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y asimismo pnnnpia a dcs,u-ru!lar el tema de las rcLtl"iOttcs entre las dases y el 
fenómeno de la divisinn soád del trabajo,'" que preocupo tanw a Durkheim. En 
nuestro concepto deb<:n asimilar todas esas proyet·ciotK'S dentro de un nutdro de 
conjunro, para v.dorar las ideas marxistas sobre el panicuLtr. sin quererse encerrar 
rígidamente dentro de un determinado púrrafo. y siendo cierto que es ncccsano 
emprender un trabajo de revisión, critica y modernización. 

Bujarin \Ir• tomó a su c.trgo desenvolver los conceptos marxistas sobre las 
clases. Habla por una parre de clases búsicas, que reduce a dos:% la que monopoliza 
los instrumentos de producción y la que carece de ellos. Estas dos dascs básicas 
adoptan formas roncreras, especificas, en cada sociedad histórica. Dentro del capita­
lismo y de acuerdo con el anúlisis que Marx hace en El c,,¡Jital hay tres grandes 
clases a las que ya nos referimos; pero sólo son dos las fundamentales, la de los 
jornaleros o trabajadores y la de los capiralisras. Esto obedece a que los terratenien­
tes esrán fuera del funcionamiento dd r~gimen capitalista y se mantienen como 
anacrontsmo. 

Cada una de t·stas clases básicas se subdivide en fracciones: la clase burguesa, 
o sea la capiralisra, en sus sectores indutrial, comercial y bancario; la de los tra­
bajadores, en las fracciones de calificados y no calificados. 

Se refiere tambi~n a las clases intermedias, que son aquellas que ocupan un 
lugar medio entre las dirigentes y las explotadas, incluyendo dentro de ellas a los 
trabajadores mentales y tl:cnicos de nuestra sociedad. Considera que en términos 
generales esas clases intermedias se forman por los grupos económicos y sociales 
que atienden una necesidad que realmente existe en la sociedad en la que viven y 
que por lo canto no son residuo de sistemas anterioresY7 

Contrariamente, las clases de transición, vienen a ser un resabio, una supervi-

!l·l "La división de la sociedad en do; clases: una clase explotadora y una explotada, 
una clase dominante y una oprimida, era una consecuencia necesaria del primitivo desarrollo 
incipiente de la producción .. Mientras el trabajo global de la sociedad no rinde más que lo 
estrictamente indispensable para cubrir las necesidades más elementales de todos y acaso 
un poco más; mientras por tanto el trabajo absorbe todo d tiempo o casi todo el tiempo de 
la inmensa mayoría de miembros de la sociedad, esta tiene que dividirse necesariamente en 
clases. Junto a esta gran mayoría que vive exclusivamente a fuerza de trabajar se va 
formando una clase eximida del trabajo directamente productivo y a cuyo cargo corren lo~ 
asuntos comunes de la sociedad: la dirección de los trabajos, los negocios públicos, la 
justicia, la ciencia. Es pues, la ley de la división del trabajo la que sirve de base a la 
división de la sociedad en clases". 1 b., p. 271. 

~" Bujarin, 1933. 
!!6 "Las clases básicas de una forma social dada (clases, c:n e:! verdadero sentido de 

la palabra) son dos en número: de una parte, la clase que obedece, careciendo de.: medios 
de producción y que trabaja para la primera. La forma específica particular de esta rela­
ción de explotación económica y servidumbre, determina la forma de una sociedad dada 
(dividida en clases). Por ejemplo: Si la relación entre la clase mandataria y la clase 
ejecutiva es reproducida por la compra de fuerza -trabajo c:n el mercado, tenemos el 
capitalismo. Si está reproducida por la compra de las personas, por la trata de esclavos o 
de cualquic:r otra manera, pero sin comprar en ningún caso fuerza- trabajo, y si la clase 
mandataria, controla no sólo la fuerza-trabajo, sino también el cuerpo y el alma de las 
personas explotadas, tenemos un sistema esclavista, etc." lb., pp. 345-346. 

97 lb., p. 347. 
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vencía de sistemas econúmicos ya superados, por lo cual están en proceso de des­
integración y sus miembros se proyectan hacia las nuevas clases con funciones 
vitales. En esta categoría coloca a Jos artesanos y a los campesinos, que se movi­
lizan ya sea hacia la burguesía o bien hacia d proletariado.1'~ 

Considera que puede haber tipos mixtos, lo cual resulta muy discutible y 
finalmente señala a Jos dcsclasados, al lumpen proletariat, frecuentemente men­
cionado en las obras de Marx.uu 

En México, d doctor Lucio Mendieta y Núií.ez piensa que d concepto de clase 
social está constit~ddo por un complejo económico y de cultura; 100 acepta la ana­
crónica división aristotdica de tres clases, 101 elaborada ante el panorama de la 
sociedad griega antigua: alta, media y baja. Les atribuye las siguientes caracterís­
ticas e integración: 

Clase alta: {{) grandes propietarios de tierras o edificios urbanos; b) grandes 
¡entistas; e) capitalistas; d) profesionistas con éxito.102 Las dos primeras subdivi­
siones forman la clase ociosa, que no trabaja.10

:
1 

Los rasgos generales de la clase alta son: posesión de la riqueza, bienes de 
fortuna, capital y poder; vida refinada; sentimiento de seguridad y de orgullo de 
clase que trasciende en lo físico llegando hasta constituir tipos selectivos; domi­
nados por los convencionalismos sociales; refractarios al contacto y a las uniones 
con los miembros de otras clases; reaccionarios. 104 

Clase media: a) burocracia; b) pequeños rentistas; e) pequeños industriales; 
d) artesanos; e) pequeños propietarios rústicos y urbanos; f) profesionistas; g) em­
pleados empresas privadas.10ó 

La principal caracterización de este grupo es compleja y no sólo económica, 
apoyándose principalmente en la actividad técnica y en su situación intermedia. 
Tienden a imitar a la clase alta, poseyendo bienestar económico mínimo, sin llegar 
al lujo; conceden importancia a la cultura, a la técnica, a la ciencia y a las pro­
fesiones; poseen elevado sentido ético y religioso; se orientan hacia el bienestar 
sin acumulaciones de riqueza; son conservadores y respetuosos de la propiedad, 
aún cuando se debaten en contradicción ideológica y propenden al análisis social 
crítico, por lo cual se constituyen en factores de moderación en la lucha social; 
opuestos a los matrimonios con la clase baja, se concentran en las relaciones dentro 
de su propia esfera.106 

Clase baja: a) obreros calificados; b) artesanos; e) obreros con cierta expe-

98 lb., p. Yi7. 
1111 Ib.J pp. 345-317. 
lOO "'Podríamos decir que las clases sociales son grandes conjuntos de personas, con· 

juntos que se distinguen por Jos rasgos específicos de su cultura y de su situación eco­
nómica". Mendieta y Núñez, 1957, p. 41. 

101 "Nosotros aceptamos la división aristotélica tripartita de las clases sociales: alta, 
media, baja". lb., p. 86. 

102 lb., p. 89. 
10:1 lb., p. 89. 
104 lb., pp. 96-98 
10i\ lb., pp. 108-109. 
106 lb., pp. 101-109. 
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ncnua industrial; d; jom.tlcros Jcl campo; e) tr<tba Í<lllon.·s no especializ;tdos; f) mi­
scrablcs.111~ 

Lt caranerización de cst<t ciaSl', igual que la de las dos anteriores tiene base 
L'Conúmica y culturaL siendo determinante esta últirn<Lws Dcscmpcüan los trabajos 
manuales rudos: su instnKción es rudimentaria, su nivel de vida inferior y sus 
maneras burdas: religioso sin profundidad, imprevisores y r<:spctuosos dd orden 
social. 1 0 ~' 

Ciertas investigaciones orimtadas antropológictml'nt<: y algunos estudios so­
ciales sobr<: clasificacit'>n de la población, tienden en la prúnica a orientarse hacía 
los métodos cuantitativos tipo \'<f,trner, o a utilizar como instrumentos para conocer 
aproximadamente la siruación de clase, la profesión o el nivel de la cuantía de 
ingresos. Por ejemplo, el Centro Internacional de la Infancia, adoptó el método 
de su consejero social Marccl Graffar, rccomendúndolo para que se utilice en la 
clasificación social de las familias incluidas en las series del crecimiento infantil 
directamente subordinadas a dicho Centro,110 lo que no es el raso de la investiga­
ción mexicana. 

El método de Graffar es una deficiente traslación del de Warner 111 con la 
desventaja de que al introducirle modificaciones no se siguieron los acuciosos 
procedimientos de éste último. Por otm parte, hemos visto que los estudios de 
Warner, independientemente c.k las objeciones teóricas que susciten, reflejan las 
opiniones sobre la organización social específica de algunas regiones de los Estados 
U nidos y que el citado autor h;t sido muy escrupuloso en sus técnicas y conclu­
siones, no aceptando t;stas últimas sino después de un laborioso y eficiente sistema 
de comprobación. Warner también se ha resistido a trasladar a otros grupos sus 
tablas y cuando lo ha hecho ha sido mediante rectificaciones para formular las 
cuales se siguió el mismo patrón de las tablas originales, en cuanto a procedimien­
tos y comprobaciones. 112 

En cambio, Graffar, sin investigaciones previas suficientes y sin proporcionar 
el material en gue se hubiese apoyado, adopta el método de Warner, pero lo 

1 o 7 1 b.. p. l 1 l. 
lOX Jb., p. 112. 
10~1 lb., pp. 112, 115-J l/Í. 
11 1! "El profesor M. Graffar es con se jcro oficial para los estudios coordinados por el 

CIE sobre el crecimiento y el desarrollo del niño normal. La clasificación propuesta será 
aplicada en el curso del año próximo por los diferentes equipos que colaboran en este 
estudio". C:ourrier, Septiembre 1956, Vol. VI, No. 8, p. 455. 

111 "Warner y sus colaboradores han aclarado este problema con una luz nueva. Nos 
han mostrado por sus investigaciones hechas sobre la muestra de una pequeña villa de 
Nueva Inglaterra, que los métodos de clasificación socio-económica basados no sobre una 
sola característica sino sobre un conjunto de caracteres diversos permiten dar a la repre­
sentación cifrada cid rango social una precisión y un valor mejorados. Hemos verificado 
exactamente sus observaciones y lo bien fundado de sus conclusiones estudiando en un 
arrabal de Bruselas la muestra de la población infantil. Nos hemos inspirado en ellos 
para perfeccionar el método de clasificación simple que después ha sido adoptado por el 
grupo de estudios del crecimiento reunidos por el Centro Imernacional de la Infancia". 
Graffar, 1956, p. 457. 

112 Warner, 1957, pp. 186, 176-199. 
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modifica estableciendo cinco factores, cada uno con una escala de cinco puntos: 
profesión de los padres, nivel de instrucción, fuente principal de ingreso familiar, 
confort de alojamiento y aspecto del cuartel habitado. 11

:¡ 

No averigua pesos y sus escalas carecen de apoyo en trabajo de campo y en 
elaboración estadística. Uno de sus criterios, el de la profesión, sigue como escala la 
clasificación estadística inglesa de profesiones. 114 El nivel de instrucción tiene un 
patrón absolutamente europeo. 11

r, 

La puntuación menor conforme a las tablas de Graffar, es de cinco puntos, 
uno por cada factor; la mús elevada es de veinticinco puntos, cinco por cada factor. 
Entre ese múximo y mínimo hay diecinueve niveles socio-económicos; agregando 

1 . . l . . l l . . . . 1 116 e maxuno y e m1111mo tenemos un tota e e vemnun ntve cs. 
Igual que Warner, trae una tabla de convcrsión,117 en este caso a cinco clases, 

numeradas del 1 al 5, que se incluye como apéndice III. De manera especial debe 
observarse que no habiéndose hecho un trabajo previo de configuración de clases, 
o sea de establecimiento del sistema social de la comunidad, las cinco clases de 
Graffar obtenidas mediante un procedimiento ele reducción aritmética, no son 
sino una simplificación del número de niveles, los cuales de veintiuno se han dis­
minuido a cinco. Obviamente esta operación tiene menor contenido social aún que 
el mismo nominalismo utilizado por Warner. 

Graffar aduce, en apoyo de su método, que verificó la exactitud de las ob­
servaciones de Warner, estudiando un arrabal de Bruselas;m pero eso no es sufi­
ciente tomando en cuenta que los procedimientos de W arner se fundan en las 
técnicas de entrevistas, comparación, etc., para establecer el grado de consistencia 
de los acuerdos de los informantes, sobre el sistema social y sobre los lugares indi­
viduales, todo ello combinado con técnicas estadísticas. 

Aún suponiendo correcto el enfoque de Warner y útiles sus técnicas, la apli­
cación de ellas a cualquier otro país, diferente a los Estados Unidos, requiere in­
vestigaciones previas sobre la configuración de clases y la elaboración de tablas 
especiales para establecer factores, pesos y escalas, operantes en el lugar en donde 
se pretenda aplicar el ml·todo. Por estas razones no puede admitirse la validez 
científica de trasladar a otros países, algunos de estructura tan diferente a la de 
Estados Unidos como d África Occidental Francesa, las conclusiones de Warner, 
las de Graffar, o cualesquiera otras que no se funden en estudios de la situación 
social local. 

Pasando a otro enfoque, recordamos que la Unión Panamericana 119 ha suge­
rido un esquema para el estudio de la clase media en América Latina, cuya orien­
tación es mús bien teórica, histórica y estadística. En gran parte de las respuestas 

m Graffar, 1956, p. 457. 
114 "La profesión se ha ordenado siguiendo la clasificación británica a la que hemos 

hecho alusión más arriba". lb., p. 4 57. 
11 5 lb., p. 457. 
11(¡ lb., p. 458. 
117 lb., p. 458. 
11 ~ Ver nota I 11. 
119 Unión Panamericana, 1950; Suplemento IL 
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dadas por los sociolu¡.:os \k \,tríos pa1ses latinoamericl!los ~~~~ se not;l que muchos 
han incurrido en el ddedo tundament<ll de emitir apreciaciones y nmdusioncs con 
escaso apoy\1 en dat\lS de ohscrv,tci(ín e inclusiv<.: en las estadísticas y desde luego, 
sin algún trab;tju de invcstigacion de campo, salvo la brasilcila Lucila Herman. 121 

Considerando la importancia de los puntos t¡uc trata el cuestionario de la 
Uniún Panamericana lo hemos incluido como Apcndice V. También incluimos la 
adaptacion que hicimos de ese cuestionario y que nos servini como guía comple­
mentaria para nuestra investigacion sobre las clases sociales en la Ciudad de México. 
Esta guia complementaria figura como Apendice VI. 

Poco podemos decir de las estadísticas mexicanas, en lo qll(: ve a nuestro 
problema, ya que aún cuando el material es bueno e interesante para los estudios 
de población, no existen antecedentes precisos, que sepamos, sobre las clases so­
ciales. En los censos y estudios esp<.:ciales, como el de Ingresos y Egresos de la Po­
blación de México 122 se establecen niveles de ingresos, estratos por tipo de vivien­
das, series de rama de actividad, datos sobre consumo y otras cuestiones que 
seguramente serún útiles con posterioridad, sin que por ahora nos den mayores 
luces en esta etapa de nuestra investigación. 

Lo mismo puede afirmarse de la elaboración estadística de J. Gómez Robleda 
y Ada d' Aloja, 1 ~' 1 que es una contribución para el conocimiento 'de la clase media; 
pero cuya verdadera localización dentro de la situación social de México no se 
conoce científicamente, toda vez que las familias estudiadas se seleccionaron de 
preferencia con criterio ocupacional. 124 Esta investigación presenta por tanto la 
misma duda que la del Crecimiento Infantil, en lo que corresponde a la ubicación 
clasista del grupo examinado. 

El último Apéndice, marcado mn el número VII, es el cuestionario de prueba 
que estamos ensayando y que todavía será objeto de radicales correcciones, de con­
formidad con los resultados de su aplicación experimental. 

Uno de los objetos que perseguimos con dicho cuestionario, es el de confrontar 
varias de las ideas que hemos expresado en este informe, con el resultado que en 
la práctica se obtenga mediante la recolección de los datos siguiendo el sistema de 
entrevistas y de observaciones directas, particularmente nos interesa establecer si 
los conceptos individuales corresponden bien a las características generales de la 
estructura social. 

Nuestro principal propósito es ensayar la aplicación de mt:todos antropoló­
gicos de recolección directa de los datos y las técnicas de observación cuantificables, 
al problema de las clases sociales; pero partiendo de premisas teóricas distintas 
a las de Warner y procurando conservar la realidad sociológica de la clase social, 
tal como se manifiesta en la proyección histórica de nuestras sociedades. Desde 
luego rechazamos la formulación de un sistema de clases sociales que en realidad 
constituya una escala de estratificación: clases, alta, media alta, media baja, baja 

120 Ver lista de trabajos en nota 21. 
121 Herman, 1950. 
122 Secretaría de Economía, 1958. 
12!l Gómez Robleda y d'Aloja, 1959, p. 15. 
124 Jb., p. 16. 
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alta y baja baja, no son propiamente tal<:s; no tienen contenido social, ni juego 
histórico; no son agrupamientos reales cuya actuaci<'m pueda sl:guirsc con la ob­
servación histórica y sociológica. 

En ninguna parte se encontrará una ideología de clase alta baja o de clase baja 
alta, por ejemplo. No hallaremos movimientos sociales, luchas de tendencias, rl:i­
vindicaciones políticas, económicas, etc., en las que se manifiesten esas pretendidas 
clases que no son sino el resultado Je una clasificación matemútica de las opiniones 
de las gentes. Todo esto significa que la importancia social e histórica de las clases, 
su formidable influencia modelando el juego de la historia y condicionando las 
vidas individuales se ha evaporado, se eclipsa totalmente. Desafiamos a cualquiera 
a que nos señale el papel ele la clase alta baja, o de cualquier otra denominación 
nominalista, en la Revolución Mexicana, en tanto que es fácil establecer el rol! 
ele la clase trabajadora, de los campesinos, de la burguesía, pequeña burguesía, 
terratenientes y demás clases conocidas e identificadas en el curso de sus manifesta­
ciones históricas, en relación con dicho movimiento social. 

Con lo anterior queda dicho que para establecer el sistema de clases tendremos 
que atenernos fundamentalmente a la historia y a la sociología y que deberemos 
respetar la esencia y la connotación de las clases de la sociedad contemporánea, 
tal como se han venido definiendo en el curso de las luchas sociales: burguesía, 
pequeña burguesía, proletariado, lumpen proletariat, clases medías y clases resi-
duales, a las que deben agregarse las clases rurales. · 

Nos damos cuenta cabal de las dificultades que tendremos que sortear en 
este intento de unir los métodos cuantitativos del nominalismo, con las bases con­
ceptuales del realismo social y ni siquiera estamos seguros del éxito en ese sentido. 
De cualquier modo será ilustrativo el resultado que se obtenga en ese ensayo de 
dar una base objetiva a Jos análisis sociales hasta ahora más bien especulativos y, 
por otra parte, reorientar las valiosas técnicas y métodos antropológicos estilo 
Warner, hacía el verdadero problema de la clase social y no al de la estratificación. 

Si esto último no fuese factible, también sería útil definir que para los estudios 
concretos de la población tendríamos que atenernos a la estratificación y descartar 
las complicaciones de la clase como conceptO y realidad sociológicos, lo cual no 
nos parece admisible por nuestra arraigada idea de que la clase tiene un contenido 
que excede al individual, cuyo perfil y funcionamiento tiene que captarse histórica 
y sociológicamente, en sus concreciones colectivas. 

Por todo lo anterior podrá observarse que nuestra etapa de trabajo está apenas 
desenvolviéndose en una situación de duda y de ensayos, en la cual tendremos que 
ir probando diferentes métodos procurando la combinación ideal de los descrip­
tivos con Jos explicativos, o sea el contacto directo con el material y también 1.1 
comparación histórica y sociológica, así como la elaboración estadística. 

En nuestro actual cuestionario de prueba hay determinadas preguntas que 
persiguen la finalidad de precisar como operan y que valor y peso puedan tener, 
como factores para la formación de la clase social, los criterios de relación con 
los medios de producción; nivel de ingresos; ocupación; nivel cultural; nivel de 
vida; conciencia de clase y prestigio social, que son los principales factores seña­
lados en las teorías sociales; pero ello no nos hace olvidar la necesidad ele estudiar 
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la tipicidad de los ~1grupamicnros clasistas como tales y de apoyar sobre bases his­
tóricas el sistema de clases. 

La rclacitín con los medios de producción tiene que captarse a través ele deter­
minar la fuente de ingresos y la actividad productiva. Con este objeto el punto 2 
del cuestionario comienc una descomposición, estrictamente económica de las po­
sibles fuentes de ingreso: renta, ganancias, salario, pensión a la que asimilamos 
becas y otras ayudas, sueldo, honorarios por ejercicio profesional independiente, 
trabajo artesanal independiente, trabajo agrícola y actividad de comisionista o sea 
de intcrmediación. 

La renta corresponde al disfrute de acumulaciones previas de capital y para 
nuestros fines hemos incluido dentro de la misma columna el producto de bienes 
inmuebles, urbanos y rústicos, y el del dinero. La ganancia nos pone en contacto 
con la actividad, ya sea en la producción directa o en la circulación, de los pro­
pietarios de los medios de producción. Los renglones de sueldo y de salario nos rela­
cionan en general con los trabajadores, interesándonos únicamente la gran división 
entre la actividad mental principalmente y la manual, también principalmente, 
ya que lo que deseamos determinar es la posición en el orden productivo, para lo 
cual resulta irrelevante la escala de gradaciones en la habilidad del trabajador o 
en la retribución que recibe. 

El ejercicio profesional independiente y también el trabajador artesanal de 
igual característica, nos señalan otra situación económica característica, la posesión 
de los medios de trabajo que no va acompañada de la utilización del trabajo ajeno. 
La pensión a la que equiparamos las becas y otras asistencias es importante, por la 
dependencia hacia instituciones públicas o hacia patrones, sin que en realidad 
tenga las repercusiones de las otras fuentes de ingreso, ya que en última ins­
tancia las personas asistidas pueden asimilarse a los grandes grupos en que par­
ticiparon o participarán durante su vida productiva. Finalmente el comisionista tiene 
también ciertos perfiles propios, en virtud ele independencia relativa, aún cuando 
también es suceptible de asimilación al sector de trabajadores no propietarios. 

La ocupación, aparte de su propia importancia, es indispensable para comple­
mentar la información obtenida sobre la fuente de ingresos y con objeto de definir 
mejor la relación hacia los medios de producción. Este dato se recoge en el punto 4 
del cuestionario y nos servirá también para ligeras observaciones de movilidad 
social, toda vez que incluimos la ocupación de los jefes económicos de los hogares, 
hombre y mujer, y de los padres de éstos. A este respecto nos interesa sobremanera 
observar la continuación o el cambio de actividades de una a otra generación, ya 
que tenemos la impresión, a la que luego aludiremos, de que como se ha dicho 
por algunos teóricos sociales, no es la ocupación la que hace a la clase, sino a la 
inversa, esta última influye decisivamente para la selección de la primera.125 Las 
clases en condiciones de hacerlo, se reservan ciertas actividades y evitan otras, así 
como el funcionamiento de todas las presiones sociales impide que otras clases 
ejerciten determinadas actividades. 

125 "Son las clases que influyen en la elección de las profesiones. Un burgués no se 
hace carpintero, cerrajero, panadero, etc.'' Goblot, citado por Gurvitch, 1957, pp. 106-107. 
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Este punto tambi0n arrojará alguna lUi: sobre el proceso inmediato de forma­
e ión clasista, en Jo que corresponde <t la desintegración o al engrosamiento de las 

clases sociales de nuestra Ciudad. 
El nivel cultural nos lo darán los puntos 7 y 8, así como el '), en los que se 

consignarún las instituciones educativas para los menores y los estudios de los 

mayores. 
El nivel de vida material se recogerá en el punto 1 O, en sus características 

más amplias, pues no podrú hacerse obra de detalle. 

La conciencia de clase y el prestigio social se estudiarán medi,mte los datos 
de los putltos ') y 6, completados con todos los demás. Sobre estos puntos deseamos 
aclarar que de acuerdo con lo antes expuesto no estudiaremos las opiniones para 
hasar en ellas nuestro sistema de clase, sino para examinar las relaciones entre la 
ideología y los otros factores. 

Nos parece muy importante para establecer la conducta real independiente 
de la manifestada, el punto ó, cuya finalidad es tratar de precisar el rol social a 
trav0s de la participación efectiva en distintas clases de agrupamiento. Las columnas 
se han ideado de manera que pueda establecerse una gradación amplia de la inten­
sidad de esa participación. 

Como se dijo, d cuestionario de pruebas que hemos comenzado todavía será 
objeto de crítica y correcciones, de conformidad con las experiencias de una apli­
cación prc:liminar, que estamos iniciando. Para principiar, hemos considerado con­
veniente llenar los cuestionarios con diez personas que se reconozcan como perte­
neciendo a la clase media, de diez que acepten pertenecer a la clase trabajadora 
y de diez c¡ue estl;n concientes de su pertenencia a la gran burguesía, comprobando 
previamente por nuestras propias observaciones la exactitud de esa conciencia 
de clase. 

Hemos obtenido los tbtos de las diez personas de la clase media y de las diez 
de la clase trabajadora, habi0ndosenos dificultado el acceso al sector de la gran 
burguesía. 

Esta dificultad es ya en sí misma una observación interesante, pues por una 
parte nos indica las dificultades de comunicación entre personas de diferentes clases 
sociales, inclusive tratúndose de afinidades exclusivamente científicas y de interés 
general. Ademús, nos hemos encontrado que dentro de este sector existe una gran 
desconfianza y ninguna disposición para confiar sus datos personales y menos para 
hacerlo en forma verídica. 

Otra de nuestras impresiones iniciales de este ensayo, es la confirmación de 
la ignorancia de las gentes, sobre el sistema clasista de la comunidad en que viven, 
en este caso una gran urbe. Esta ignorancia se hace más perceptible a medida que 
disminuye la instrucción de los entrevistados, encontrándonos a veces con insal­
vables dificultades para hacerlos conceptualizar el sistema de clases y dándonos 
cuenta que inclusive entre los sectores de mayor cultura, como los profesionales, 
no existe un grado satisfactorio de conocimiento de la estructura social, en el renglón 
de las clases. 

Por la razón anterior, las gentes generalmente acaban por devolver el propio 
pensamiento ele la persona que los está interrogando, o bien trasladan juicios de 
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terceras personas, todo Jo cual nos obliga a tener gran cautela para la formulación 
y aplicación ddinitiYa del cuestionario que emplearemos. 

Como parte de estas impresiones preliminares, observamos una tendencia 
entre los trabajadores de menores recursos a visualizar la cuestión de las clases 
en función de las posibilidades y oportunidades económicas, que se traducen a mejor 
nivel de vida material: hablan de los ricos, los millonarios, la clase opulenta, los 
que tienen mucho, los que tienen algo, los que no viven tan mal, los pobres, los 
que no tienen nada, los que viven a pan y agua, etc. 

Por otra parte las gcnt"es con preparación cultural y con ingresos que les per­
miten una vid<t cómod<l, también conceptualizan ddicientemente, no en el grado 
extremo antes indicado, pero de cualquier manera, sin precisión y con referencia 
principalmente hacia la cultura o el prestigio. Hablan de aristocracia, de acomo­
dados, de humildes, de abolengo, etc., empleando una terminología que se adapta 
a sus tradiciones y maneras de vivir. 

Dentro de estas impresiones que en la fase actual de los trabajos no pasan 
de ser tales y ya que aún no pueden ser significativas, nos parece interesante señalar 
algo que nos ha llamado poderosamente la atención: la contradicción entre las 
manifestaciones y la conducta real, que se explica por el divorcio entre una con­
ceptualización defectuosa y la calidad de la integración al grupo. 

Un ejemplo típico lo tenemos en uno de los trabajadores entrevistados, secre­
tario general de un sindicato de trabajadores que prestan sus servicios en una f:t. 
brica importante, con grandes instalaciones y capital. El Sindicato tiene una tra­
dición de lucha que demuestra claramente la consistencia de la integración clasista 
y la persona en cuestión ha desempeñado un papel relevante en movimientos de 
huelga y su participación en los problemas colectivos ha determinado que actual­
mente se le hubiera designado para dirigir a la agrupación. Pues bien, esa persona 
en su contestación a la parte social del cuestionario, manifiesta no estar satisfecho 
con pertenecer a la clase obrera, lo que podría interpretarse como falta de con­
ciencia o de asimilación a su medio, a no ser por los antecedentes que hemos seña­
lado para hacer ver la diferencia que existe entre la conducta social y las expre­
siones verbales y los juicios de valor. 

La afirmación de este trabajador se explica por la manera en que entiende 
las clases: los que viven de pan y agua, los que tienen para frijoles y pan, los que 
viven cómodamente con un buen salario y los millonarios que nadan en dinero; no 
quiere decir desadaptación o falta ele solidaridad, sino aspiración a una mejorfa 
material. 

Este ejemplo nos demuestra, nuevamente, la conveniencia de combinar los 
diferentes métodos descriptivos y explicativos para no perdernos en multitud ele 
datos individuales, al margen de la auténtica vida social. 
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FSCALA 2" 

Pt:so dd facror: ) 

1.--- Riqueza heredada. 
2.--- Riqueza ganada. 
l.----Ganancias y honorarios. 
·i.-·Salario. 
'i. -·-·JornaL 
6.··~ Asistencia privada. 
7.--Asistt:ncia pública e ingresos no res¡x:tablc:s. 

Como coml'ntario cspc:cial pu<:dc observarse: que: esta seriación traduce ideas muy par­
riculan:s del sistema y organización c:conómica y social de los Estados Unidos. 

l.---Excelente. 
2.----Muy buena . 
. 'l.-Buena. 

ESCALA 3 4 

Factor: Tipo de caJa 

Peso del factor: 3 

/¡_-Regular (A vcrage). 
'S.--Cómoda ( fcar). 
G.---· Pobre. 
7.-Mur pobre. 

ESCALA /¡ r, 

Factor: Are a ht~bit,tdct 

Peso del factor: 2 

1.----~vfur alta. 
2.--A Ita (los mejores suburbios y úreas de casas de departamentos, con 

patios cs¡x1ciosos. 
5.--Superior al promedio de los espacios a su alrededor, úreas de departa­

mentos en buenas condiciones. 
4.--Regular: vecindad residencial, sin deterioros en el área. 
5.-Abajo de lo regular; área no suficientemente poblada, comienza a dete­

riorarse, entre negocios, etc. 
6.--Bajo, considerablemente deteriorado, que corre hacia abajo, semi-calle­

juelas. 
7.-Muy bajo, callejuelas. 

!/; .. p. 123 . 
.j lb. 
ú //;. 



!STlill!O lll·: L,\s C!.:\SES SOCIALES EN LA ClliDAD DF ¡\¡{;);:JCO U{) 

.INAJ)fU·: lJ 

TABLA DE WARNER 1 PAl\A LA C:ONVERSlON DE LA SITUACIÓN 
SOC!OECONÓMICA t\ CLASE SOCIAL~ 

PESO TOTAL;¡ 

12 a 17 
18 a 22 

)' -) a 2 í 
25 a ) ) 

34 a )7 

58 a )() 

51 a 5.) 

51 a 62 
63 a 66 
67 a 69 

70 a 81 

1 \X'arncr, 1957, p. 127. 

Clase alt,l. 
Probable cbse alta: algun;l posibilidad 
media alta. 
Indeterminada: entre alt.1 y media alta. 
Media alta. 
Indeterminada: media ;dt;l o media baj¡¡. 
Media baja. 
Indctt:nnin;lda: media baja o baja alta. 
Baja alta. 
Indeterminada: baja alta o baja baja. 
Probable baja baj;l, alguna posibiliclad 
baja alta. 
Baja baja. 

2 Fsta tabla c:s el compltnH.:nto necesario para usar d método "fndice de Característkas de Status". 
Se elaboró con c:l material de Jonesvillc (norteamericanos antiguos). Warncr incluye tablas modifi· 
radas para otros grupos de los Est"dos lJnidos, que consideramos innt'ccsario transcribir, ya que la básica 
es la anterior, aun cuando nn sería legítimo traslaciarb aprlorís.tic.unente a otros <.Hnbientcs so(iales. 

3 El peso total es la suma ele los pesos parciales de cada factor; estos pesos parciales se obtienen 
multiplicando el número que corresponda en la escala (del 1 al 7) por el peso del factor de que 
se trate. 

/JPÍ'.NDIC!i ll1 

Método de clasificación social de Maree! Graffar, adoptado por el Grupo de Estudios 
del Crecimiento reunidos por el Centro Internacional Je la lnfancia1 

Escalas de S nivcl<:s de cada uno de los 5 factores o criterios: profesión, nivel de ins­
trucción, fuente de ingresos familiares, "confort" de alojamiento y aspecto dd barrio que 
se habita. No tiene factores de ponderación. 

ESCALA ¡2 

Criterio: firofe.rión '1 

l.-Profesiones liberales y profesiones de dirección. 
2.-Comerciantcs, granjeros, jefes de empresas de importancia mediana, funcionarios 

y empleados encargados de responsabilidades importantes. 
3.-Trabajadores calificados que pueden ser empleados u obreros. 
1.-Trabajadores semicalificados. 
S.-Obreros manuales. 

1 Courrier. V. VI: N0 8. Septiembre, 1956. p. 457. 
2 lb., pp. 456 y 457. 
3 La escala de profesión sigue !~. clasificación social británica. 
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ESCALA 2 4 

Criterio: niz,~/ de ÍIIJtrlli:cúín 

1.-Enseúanza universitaria o equivalente. 
2.--Ensciíanza scwndaria o t~cnica de grado superior. 
,l.-Enseñanza s<:cundaria o t~cnica de.: grado infc.:rior. 
:í.-Obligaciones <:scolan:s legales cumplidas. 
5.-0bligacionc:s c-;colarcs lcgalcs no cumplidas. 

ESCALA 3" 

Criterio: /ttl:llfi: de ingrcw.1 /amiliare.r 

].-·Fortuna heredada o adquirida. 
2.--!ntereses, beneficios u honorarios. 
).--Sueldo o sea remuneración calculada sobre una base mensual o anual. 
IÍ.-Salario o sea remuneración calculada por semana, jornada, hora, pieza o tarea. 
5.-La familia viv<: tk socorros de orig<:n público o privado. 

ESCALA 1¡ ,; 

Criterio: "confort'' de aloj,,miento 

1.--·Casa o apartamento lujoso, muy espacioso, con gran confort. 
2.-Catcgoría intl'rrnedia, menos lujoso, sin embargo espacioso y confortable. 
5.--·Una casa, parte de ella o departamento modesto, bien construido, claro, aireado, 

wcina separ;1da, agua y W.C. propios . 
. J.-Categoría intermedia entre la clase media y la más baja. 
5.-lmpropio para habitación dcc<:nte, insalubre, desprovisto de todo confort, pro­

miscuo. 

ESCALA 57 

Criterio: tt.rpecto del harria 

l.--Barrio residencial elegante, valor dd terreno y alquileres elevados. 
2.-Barrio resid<:ncial todavía, calles amplias, bien aireadas, con casas confortables. 
3.-Calk comercial o <:strecha; en general menos placentero para vivir que la cate-

goría 2. 
/¡.-Barrio obrero, populoso, mal aireado, donJc el valor ha disminuido por la proxi­

midad de talleres, fábricas y vías de ferrocarril. 
5.-Barrio de zaquizamís. 

4 Courricr. 0¡1, cit., p. 45 7. 
r, lb .. p. 457. 
6 lb., pp. 457 y 458. 
7 lb., p. 458. 
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TABLA DI~ GRAFFAR 1 PARA REPRESENTAR DENTRO DE UN RANGO 

IW CINCO CLASES SOCIALES. EL N!VFL SOCIAL 
·-·-·- ·-----··-·· ........ -·-·--------·-------·-----------·----

SOMA DE U lENTAS 2 RAN(;O DE CLASE;¡ 

·----·------ ···----------·---·-----------

'i ,¡ <) 

1 O a 1 ~ 
J.¡ a 17 
1 ~ a 21 

22 a 2') 

l Courrier. V. VI; N'.' H. Sep. l'!'íú, p. ·\1S. 

Clase 
Clase 
Clase 
Clase 
Clase 

2 
) 

·Í 
5 

To<al de· Jos puntos que se obtienen aplicando las rinw escalas (cada escala tiene <le! 1 al 5). 
:~ Pucdt.· verse que las llamad~ls clases S<)tiales no son tales. pues no tienen ningún contenido 

St.Kiolú.~iLo; se tratJ. únicamc:n(e de una simplificación de los 21 nivelt.·s posibles ( 5 al 25 inclusives) a 5; 
opcraci<'m maten1ú.ti'- a que: no St' vincula a ningún critt·rio social. 

/IPÉNDJCE V 

SUGERENCIAS PARA EL ESTUDIO DE LA CLASE MEDIA 
EN LA AMÍlRICA LATINA 1 

l .-llltrod!/l;áón. 

11) Hay clase media en el itrea gl'ográfíca o política de que se trata. 

l ) ¿Cuál es su extensión~ ¿Qué porcentaje de la población total? 
2) ¿Qué grupos de personas la componen? 

2 .-·/1/gtmo.r /actore.r qm' ,¡fecflm al desarrollo de¡,, clttse media. 

") Vicj<t y nucva clase.: media. 

1) ¿Puede usted difcrcnciar c.:ntre clase medía vieja y nueva? 
2) ¿Se ha dcsarrollado una ntteva clase media como resultado de cambios en 

la propiedad de la tierra, el aumento de pequeñas empresas o de la exten­
sión de la educación técnica? 

3) ¿Hay una t•ieja clase media de artesanos y oficiales hábiles? 

b) Inmigración. 

1 ) Desde hace algunos años, cierto número de países ha recibido un apreciable 
número de inmigrantes. De acuerdo a su posición en la vida económica 
y social del país ¿cuál ha sido su aporte para la formación de una clase 
media? 

1 Unión Panamericana, 1950. Suplemento JI. 
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C) Urbanización e industrialización. 

1) ;Considera que existe una clase mec!i,, fuera de los centros urhuws' 
2) ¡La industrialización ha acrect:ntado la clase rned ia 1 ; En q u(· medida' 
5) ;El aumento de t~cnicos y profesionales al servicio del gobierno o de las 

e m presas privadas ha favorecido la temkncia a rn:ar una cLtse rm:d ict: 
1¡) ~Las profesiones liberaks ( lll(:.Ciicos, ahogados, 1nguuuos, funcionarios! 

forman parte de la clase mcd ia 1 

5) El ¡x:quc:ño ne,L~ociant<: ;forma partl' de la clase media' 

d) Movimiento sindical. 

l ) Considera usted que los obreros organizados grl'mialrncnte pcrtenccen ct la 
clase media( De ser así, ;en qu(· medida) 

2) Los trabajadores que no i1crteneccn a organizaciones sindicales ;forman 
parte en alguna medida dc la clase media' 

_)) ;El movimiento sindical tiende a aummtar o a disminuir! ¿Qué: influjos 
ticnen estas tendencias sobre el desarrollo de la clase media' 

e) Las gunras mundiales. 

1 ¡ ¿Han tenido las dos últimas guerras mundiales una influencia notable en d 
desarrollo y crecimiento de la clase media? ¡Cuál ha sido, cspecíficamcnte, 
esta influencia? 

/) Salud, condiciones sanitarias y nutrición. 

1 ¡ ¿Qué conceptos de salud, facilidades sanitarias y nutnc1on son típicas t:'1 
la clase media? Difier<:n de los que ticnen las clases superiores e inferiores? 

2) ¡Hay un stm11l"rd mínimo quc caractt:rice a la clase media? 

") Dtsarrollos culturaks. 

1 ) La influmcia de la educación sobrr: el desarrollo de la clase media, las 
camp<Üías contra d analfabetismo, b educación de adultos, etc. 

2) La influencia de las tradiciones, los usos, y los modos de vida nacionales 
(formas de trato). 

'>) Expresiones literarias que reflejan las condiciones y cambios sociales y eco­
nómicos de la clasc mtdia, incluida la novela popular. 

.¡) ;Cuál considera usted que es d mínimo de bagaje intelectual y formación 
cultural (background) que pueda establecerse de acuerdo a los hábitos 
de lectura ( pcriódicos, revistas, libros) o la asistencia a acontecimientos 
de ord~n cultural ( confr:rencias, charlas) 1 

5) ¿Existe un patrón de cultura típico de la clase media? 

b) Movilidad social y movilidad verrical. 

1 ) ¿Existcn o no, dificultades para pasar de una clase a otra, ya sea por un 
descenso de la clase superior a la media a consccu¡;ncia de ruina econó­
mica o uniones matrimonialcs o para ascender de la clase baja a la clase 
media' 

2) En el momento actual, ¿tiene la clase media un st"ndard que no puedan 
alcanzar fácilmente los miembros de las clases más bajas? 
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1 ) ,;Existe una "•tctirud mental'" típica peculiar Llc la dasc nwdi,t? ¿Existe un 
cierto patrón psicológico' 

2) 
) ) 

Í) 

Ocio. 

1) 

2) 

3) 

Esta actitud ¿c:s reconocida por los grupos sociales? 
Las personas que pertenecen a ]a clasl' media (<tdmitl'!l fácilmente que ellas 
pertenecen a este grupo? 

,;Cree usted que el pertenecer a la clase mcdú1 se debe más a un "estado 
de espíritu" que a factores económicos, sociales o religiosos? 

¿La clase media tiene un modo tJp1co de emplear su ocio? 
¿Cree usted que la posibilidad de gozar cierta cantidad de ocio es una 
condición mínima para pertenecer a la clase media? 

¿Cuáles son las diversiones más características de la clase media? 

4. -Stt!lillrio J' concl!tJÍÓn. 

el) De acuerdo con las consideraciones precedentes ¿cuál es, en su opinión, la in­
influencia de la clase media sobre la vida política, económica, social y reli­
giosa del país? 

1) ;.En qué medida esta influencia afecta la estabilidad del país? 

¡,, ¿Hay indicaciones de una influencia creciente de la clase media en la América 
Latina? ¿Por qué motivo? 

1) ¿Cree usted que un crecimiento numérico de la clase media tendrá un efecto 
benéfico para la estabilidad política y las formas democráticas de gobierno? 

2) ¿Qué medidas tenderían a estimular su crecimiento y cuáles a retardarlo? 

el Cree usted que es de desear un crecimiento considerable de la clase media. 



JSH ANALES DEL INSTITUTO NACIONAL l>l: ANTROPOLOGÍA L HJSTOI\L\ 

/JP{N[)JU: VI 

GUÍA COMPLEMENTARIA PARA LA lNVEST!GAUÓN DE LAS CLASES 
SOCIALES EN EL DISTRITO FEDERAL 1 

1 . -Determinación geográfica que abarca d trabajo. Ciudad de: México. 
2 .-Conct:pto dt· clase social. Ddinición de las distintas clases. 
3 . -Determinación de las clases sociales de M(.xico, D. F. 
4. -Extensión de ellas. 
"i .-Porcentajes. 
6. -Grupos que las mmpon<:n. 
7. -Cambios en la estratificación social d<: México, D. F. (desde la Colonia). 
H .-·Irnportanóa y cuantía de la inmigración. 
').-Asimilación d<:ntro de las clases o su papel para la formación de las nu<:vas clas<:s. 

lO. -Industrialización de la Ciudad ,j¡; México, efectos sobre la composición de clases. 
ll .-Gráfica del aumento de profcsionistas en México, D. F. 
12. -Estudio de los cambios en la cuantía de los profesionistas independientes y asalariados. 
1:1.-Tendencias a aumentar o disminuir en los diferentes grupos de profesión. 
14. --Status de los profesionistas. J ndependientcs y asalariados. 
1 S. --Movimiento obrero. Integración dd grupo. 
16. -Influencia de las guerras m la formación de las clases. 
1 7. -Salud, condiciom:s sanitarias y nutrición. Situación típica de cada clase. 
1 H. -Caractcrísticas de la educación de cada clase. Nivel de educación de cada una. 
1 ').-Influencia de la educación en la formación de las clases. 
20.-ldcología de clase: ti) rdigíón, b) política, e) lecturas, d) literatura, ere. 
21 . --Movilidad social. vertical y horizontal. 
22. -Actitudes mcntaks típicas. 
2.1 . ---Conciencia de clase (aceptación de la clase propia y rechazo de las otras.) 
2·1. -Ocio. Recreaciones típicas. 
2 '5 . ---Condusiones sobre d proceso clasista y sus tendencias. 

, . 
1 Adaptada por los autores sobre la base de las sugerencias de la Oficina de Ciencias 

Sociales de la Unión Panamericana (ver Apéndice v). 

... 
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,fPÍ'ND/cE VIl 

UlESTJONARIO DE PRUEBA PARA LA INVESTIGACION 

DF LAS CLASES SOCIALES FN EL DISTRITO FEDERAL' 

Nmnbrv dd jefe de la Lunili;l 

Din:cciún Colonia 

Clasificación de: la Colonia 

Relación dd informante con d jde ,le: la familia 

l.-Composición de: la familia: 

Parentesco con el Jefe Ednd Edo. civil lkpcndc del jde (sí o no) LugM dt• nacimiento 

1 Este cuestionario tiene como objeto principal observar el funcionamiento de los diferentes 
criterios teóricos utilizados para la dererminación de la clase social y formarse una idea inicial de las 
características de las clases en el Distrito Federal. Las experiencias que se obtengan servirán para formular 
otro cuestionario específicamente encaminado a obtener datos sobre la clase media en dicho lugar. 
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IV.--- J\fovilida,l soci.d ( pn:ci>ar Cl)ll el mayor detall~ la ocupación de las personas 
que s~ citan a continuación): 
}de de la familü 
Jefa de la familic1 
Padr~ dd jefe de la Lunilia 
J\fadrc del jcf~ de la familia 
Padr~ de la ida dt: la familia 
Madr~ de la jefa de Lr familia 

V .--Datos sociales generales. 

"1 En cu<Íntas y cuáles clases divide Ud. a la sociedad 
/;¡ Clase social a la que pert~nccc la familia 
e) Están ustedes satisfechos con pertenecer a ella: sí 

re ( ) . 
d 1 Cuál es la clase social que más simpatías les despierta 
1?) Religión del jefe 
Ji Religión dt: la jefa 
¡;¡ Religión de los hijos mayores de 1 ~ anos 

) ; no ( ) ; les es indifcren-

Vl.--Grupos a los que se pertenece: (ll¿·ncsc uno por cada miembro de la familia 
mayor de 21 años). 

Parentesco Tipo de Nombre de la i Asistencia 
. ., mecha 

Car¡¡os 
directivos 
sí o no 

Cumplimiento de deberes j 

¡ Observaciones con el jefe lnsticud6n 

Cltdn 

a) Deportivo 
¡,¡ Cultural 
ci Social 
d! Político 
e! Benéfico 

Or gc~niu¡cio ne.r 
políticrt.r 

ct) Partido 
b) Asociación 

O r ganiutcio ne.r 
pro/ esionales 

( 
( 

( 
( 
( 

a) Sindicatos ( 

)' 

>: 
) 
) 
) 

b) Asociaciones ( ) 
1 e) Colegios ( ) ¡ 

Or gc~nizacione.r 
científica.r 

Iglesia 

a) Asociación 
eclesiástica 
b) Asociación 
civil 

Inswucton mensual intensa media ! nula i 
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VIL-Educación e instituciones para los menores de 1 S :u1os: 

Núm. de miembros que asisten 

OPINIONES: Del jde de la f:1milia: 

a) Artículo )'1 Constitucional: bueno ( ) ; malo 

b) Intervenci'ón del Estado en la economía: buena 
no sabe ( ) . 

e} Nacionalización de bienes eclesiásticos: buena ( 

no sabe ( ) . 

d 1 Leyes protectoras para los trabajadores: buenas ( 
no sabe ( ) . 

Llica 

NC11n. 

); indiferente 

); mala ( 

); mala ( 

); malas ( 

Escuela oficial 
Escud.t particuLu 

Religiosa 

Núm. 

); no sabe 

); indiferente 

) ; indifen:ntc 

); indiferente ( 

). 

); 

); 

); 

el Repartición de tierras de las grandes haciendas: bm:na ( ) ; mala ( ) ; indifcrcn· 
te ( ) ; no sabe ( ) . 

Parentesco 
con el jefe 

Horas de ocio: l' 
semanal ·orma de disfrute: (señálese las tres actividades preferidas). 

Jefe Espectáculos ( ) . Paseos ) . Lecturas ( ) . Deportes ( ) . 
Trabajos manuales ( ) . Cantinas ( ) . Reuniones ( ) . 

Jefa Espcctácu los ( ) . Paseos ) . Lecturas ( ) . Deportes ( ) . 

Trabajos manuaks ) . Cabarets ) . Reuniones ) . 

VIII.-Nivcl de vida cultural: (señálese las tres actividades preferidas). 

~:t_o~~"" ¡::':'""'i~~ron~N;,~,¡ 
--'-····-··------·-

~~s~~~~du~~ 1 <2~~~vacion~~ 
1 

IX.-Variedad de estudios: 

X.-Nivel de vida material: 

a) Alimentación: l. Núm. de comidas al día 2. Alimentos que nunca 

faltan en su casa: leche ( ) ; huevos ( ) ; carne ( ) ; frijoles ( ) ; fruta ) ; 

tortillas ( ) ; chile ( ) ; pan ( ) ; sopas ) ; dulces ) ; otros 

3. Promedio de gasto diario en alimentos $. 
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/;¡ Vestido: J. Traje dd jefe: de casimir ( ); m.:zclilla ( ). 2. D.: la jda: común y 

corriente ( ) . Siempre a la moda ( ) . 

ti Habitación: l. Casa propia: condominio ) ; sola ( ) . 2. Alquilada: sola ); 

departam.:nto ( ) ; vccinda,! ( ) : .'>. Condiciones generales de la casa: muy huenas ) ; 

buenas ) ; regulares ) ; medianas ) ; m a las ). •L Tanuíío de la casa: muy 

grande ) ; grande: ( ) ; mediana ( ) ; chica ( ) ; muy chica ( ) . Servicios sani­

tarios: agua corriente propia ) ; agua corriente común ( ) ; baii.o propio ) ; baño 

común ) ; con drenaje ( ) ; sin drenaje ) ; Slll exmsado ( ) ; sin agua ); 

Sin luz ) . 6. Transporte principal: (de la familia): coche propio ); libres ) ; 
camiones ) ; tranvías ( ); bicich:tas ( ) ; m o: xic l ctc:s ( ); a ric ( ). 
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